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    Capítulo 1


    Rachel


    —Tienes que volver a Boston inmediatamente —escucho a la señorita Rivas decir al otro lado de la línea, pero su voz suena como si viniera desde el mismísimo infierno—. El señor Leone y el señor Ferrara me dieron su palabra de que estarías de regreso en el mismo momento en el que fueses requerida. La hora ha llegado, tienes que volver.


    Sé muy bien lo que esas palabras significan.


    Alguien ha pagado por mí. Estoy a punto de casarme.


    Jodida estoy y para toda la vida.


    Mis ojos se llenan de lágrimas y las puñeteras me resbalan por las mejillas antes de que pueda evitarlo. Estoy segura de que no he contado con la misma suerte que mis dos amigas, Marianne y Alessandra, a quienes el destino les ha puesto enfrente dos hombres maravillosos.


    No sólo porque Dante y Máximo son guapísimos y tienen tanta pasta que lo único que les hace falta es enchaparse en oro y brillantes, pues los dos son importantes empresarios y poseen una vasta fortuna. Sino porque también están perdidamente enamorados.


    Siempre he querido eso para mí.


    Que alguien me tenga por algo más que un juguetito con el que follar. No me importaría si no tuviera en que caerse muerto y que fuera petizo, calvo y cabezón. Pero que estuviera dispuesto a dar la vida entera por mí.


    Pero vamos, tengo que ser realista. ¿Quién me va a querer si ni siquiera quienes me trajeron a este mundo dan dos céntimos por mí?


    Como si esto fuera poco, se me dio por echarle el ojo a Fabrizio Altamone, uno el socio de los maridos de mis amigas. El único que sigue soltero. Según lo que me han contado Marianne y Alessandra, no tiene la menor intención que su situación cambie a corto plazo. Pero como la loca que soy, un día no pude resistirme a darle una mordida a la fruta del árbol prohibido. O mejor dicho, un beso.


    Estábamos celebrando que Máximo y Alessandra acababan de anunciar que esperan su primer bebé para dentro de unos cuantos meses, el champán corría por aquí y por allá, tras tomarme dos—o media docena de copas—me armé de valor… y bueno, hice lo que no tenía que hacer.


    Y ese beso. Esos labios.


    Esas manos que por unos segundos me tomaron por la cintura con fuerza antes de que se separara de mí y yo saliera pitando. Huyendo despavorida después de haberla liado parda.


    Y ese beso sigue aquí, conmigo. Un breve recuerdo que atesoraré toda la vida.


    —Rachel —la señorita Rivas llama mi nombre con urgencia—. Espero que cumplas mis órdenes, niña. Ya hemos informado a tus padres y vienen en camino, sólo falta que llegues para que la boda se lleve a cabo, tu prometido ha decidido que se celebrará aquí mismo en el salón del instituto. Es un hombre muy importante y no quiere esperar ni un minuto más de lo necesario.


    El llanto me ahoga y apenas puedo musitar un par de palabras en respuesta. Estoy sentenciada a muerte y en pocos días entraré de camino a mi destino. Al altar, pero para los efectos es la misma cosa.


    Por favor, universo, escúchame sólo esta vez. Que al menos me trate bien.


    —En cuanto termine la llamada me pondré en contacto con el señor Ferrara, he tenido la cortesía de avisarte a ti primero.


    Y sin decir más, mi verdugo cuelga el teléfono, dejándome aquí, en la habitación de hotel en que Dante Leone, el esposo de mi amiga Marianne, nos ha acomodado a Naomi y a mí mientras disfrutamos de unos días de vacaciones.


    Unos días para nosotras dos, que acabamos de llegar de Boston. Dante y Marianne apenas vienen llegando de su luna de miel en París. La ciudad del amor. De tan sólo pensar en ello el corazón se me hace un lío y el pecho se me vuelve a oprimir.


    No me importaría irme a la China, si es que allá voy a encontrar al hombre que llene mi corazón de felicidad.


    Pero eso es un imposible. Yo no existo para el único que me gusta y ya estoy comprometida con otro. A mis diecinueve años he de casarme.


    Espero que mi futuro esposo quiera tener hijos, así al menos tendré a quien entregarle todo mi cariño.


    —Rachel, apura, eres la única que aún no baja al restaurante a por el desayuno, niña —Grita Naomi abriendo la puerta de la habitación.


    No puedo contestar ni media palabra, la garganta no me da para eso. Estoy sentada en la cama llorando en silencio.


    —¡Carajo! —dice al darse cuenta de mi estado—. ¿Qué diablos ha pasado que ha puesto así?


    Tomo aire profundamente antes de poderle contestar. Espero poder formular una frase coherente.


    —La señorita Rivas acaba de llamar, debo regresar inmediatamente.


    Naomi sabe lo que eso significa, la llamada bien pudo haber sido para ella y las condiciones serían las mismas. Volver de inmediato.


    Si bien desde que nuestras amigas se han casado gozamos de un poco más de libertad, esta sigue estando condicionada a muchas reglas. Entre ellas tenemos prohibida la interacción con cualquier espécimen del género masculino, también se nos está prohibido el uso de teléfonos móviles así como de manejar dinero por nuestra cuenta. Pero vamos, ¿de dónde coño sacaríamos dinero nosotras? Si precisamente estamos en esta situación de mierda por no tener ni un cinco a nuestro nombre.


    En mi caso, fueron mis padres quienes me metieron al instituto. He vivido ahí desde hace más de once años, sí, damas y caballeros, han escuchado bien. Desde los ocho años fui entregada al cuidado de la señorita Rivas. A mis padres, un par de buenos para nada a quienes les gusta la vida cara y que por consiguiente están llenos de deudas, se les ocurrió la genial idea de que vender a su hija les traería buenos beneficios, así que heme aquí.


    —Es que esto no puede ser —chilla ella caminando como una loca frente a mí—. Tenemos que decirle a Máximo o a Dante, estoy segura que ellos pueden encargarse de eso. Tú no tengas miedo.


    Claro que lo tengo, estoy temblando.


    —Naomi, bien sabes que no podemos hacer eso —murmuro—. Prometimos que no los meteríamos a ellos en esto por muy forrados que estén. No podemos convertirnos en las huerfanitas al rescate. Ya bastante han hecho ellos por nosotras.


    —Pero es que, Rach —se queja—. Algo se tiene que hacer.


    —No te preocupes —intento tranquilizarla aunque yo misma estoy hecha un lío—. Ya todo está dicho, voy a hacer el equipaje.


    Me ocupo en recoger mis pertenencias, no porque me interese mucho cualquiera de las cosas materiales que me rodean, sino porque tengo que ocuparme en algo, de quedarme viendo al techo estallaría de nervios.


    No quiero hacer esto, de verdad no quiero hacer esto.


    A regañadientes, Naomi se pone a echarme la mano. Mientras ella enrolla unos vaqueros, yo recojo lo que tengo sobre el mostrador del baño. Estoy echando unas cuantas camisetas en la maleta cuando alguien llama a la puerta.


    Naomi se encarga de ir a abrir y unos pocos segundos más tarde regresa con Alexa y Marianne tras ella. Ambas me abrazan muy apretado, y de nuevo quiero echarme a llorar. Sé que mis amigas están intentando darme ánimos, pero lo que están haciendo es que me ponga peor.


    No quiero ver rostros tristes. No quiero lágrimas en nuestra despedida.


    —Le he dicho a Dante que tiene que solucionar esto, Rach, ni te preocupes —comienza Mari—. Mi marido donde pone el ojo, pone la bala, en menos de diez minutos serás libre para quedarte aquí con nosotras.


    —No, Mari —le ruego tomándola de las manos—. Un trato es un trato, desde que nos conocimos en el instituto sabíamos que estábamos destinadas a esto. No quiero que ni tu marido, ni mucho menos el de Alexa, se metan en un problema por mi culpa. Ya suficiente es con que yo tenga la cabeza como el coño de la Bernarda.


    —Pero es que si ellos tienen un ejército de abogados a su disposición y mucho dinero, no te olvides. No hay puertas que estén cerradas para nuestros italianos.


    Volteo a ver a Alexa una vez ha terminado con su letanía.


    —Alexa, no —le ruego una vez más.


    En este justo momento llaman a la puerta y entra Máximo con cara de pocos amigos.


    —El avión estará listo para ti en una hora, Rachel —me dice—. Personalmente te llevaremos hasta el aeropuerto. Todo está arreglado.


    —Gracias —contesto llena de sinceridad—. Pero ya habéis hecho suficiente por mí, con que me metan en un taxi es más que suficiente.


    Máximo me mira levantando una ceja, lo he contrariado y lo sé. Así como también sé que le está costando acceder a esto, no por mí, ni por él. Sino porque es consciente de que esto es importante para Alessandra, quien por cierto anda más sensible que nunca con todo esto del embarazo.


    —Pero es que no puede ser que te quedes así tan pancho sin hacer nada —le reclama ella echándose a sus brazos como una regadera.


    Sí, de los dos tipos. Está loca perdida porque ya hablamos de que haría esto. También porque llora más que yo y eso es ya bastante decir.


    —No te preocupes —interviene Marianne tocándole la espalda a Alexa como si intentara consolarla. Vaya drama tele-novelero que hay aquí, pero si la que se va soy yo—. Si Dante no está aquí es porque estará resolviendo todo, tú no te preocupes.


    Tomo un par de respiraciones profundas, porque me necesito envalentonar para decir lo que tengo que decir.


    Uno, dos, tres. Aquí vamos.


    —Les agradezco a todos lo que estáis haciendo y lo que han hecho por mí, pero sabéis que este es el destino de chicas como nosotras. No quiero que ninguno de vosotros os metáis en un lío por mi culpa, decidido está.


    Cuatro pares de ojos me miran fijamente, tres llenos de lágrimas, el otro par colmado de preocupación.


    —Máximo, gracias por ofrecerte a llevarme al aeropuerto, pero no es necesario —le explico y luego me dirijo a mis amigas, que están a punto de desmoronarse—. No quiero hacer más larga la despedida, si esta es la última vez que nos vamos a ver, por favor, despídanme con sonrisas.


    Ya tendré tiempo yo de llorar a moco tendido mientras voy volando. Ahí no voy a molestar a nadie.


    —Tienes toda la razón, Rach —agrega Marianne tomándome de la mano, acariciándola suavemente con su pulgar—. Nosotras te ayudaremos a empacar, si media hora es todo lo que tenemos, hay que darse prisa. Chicas, manos a la obra.


    Dante entra en la habitación, él y Máximo hablan en voz baja cerca de la puerta mientras nosotras cuatro nos ocupamos de recoger mis pertenencias.


    Cuando ya está todo empaquetado y yo estoy vestida para viajar—con unos vaqueros, un jersey y mi abrigo en mano—Dante pone un sobre amarillo en mis manos.


    —Quiero que tengas esto —me explica y yo miro al contenido, es un buen fajo de billetes—. En caso de que tengas cualquier problema, no dudes en llamarme, nosotros somos tu familia y aunque ahora no podamos hacer más por ti, siempre estaremos para apoyarte.


    Las palabras de semejante hombretón, con el que no tengo una relación cercana, más que el cariño que sabe que me une a su mujer casi me rompen. Pero me agarro de todo el valor que tengo. Es lo que se debe hacer.


    Mantenerme fuerte y seguir adelante.


    No hay escapatoria.


    Marianne me quita el sobre de las manos y se ocupa de esconder los billetes dentro de un compartimento oculto en el fondo de la valija. Sabe tan bien como yo que nada más llegar al instituto mi bolso de mano será revisado de arriba abajo, así que está tomando las debidas precauciones.


    Nos metemos en el ascensor como quien se dirige en camino descendente al mismo infierno, para animar un poco la cosa Mari comienza a contar unas cuantas historias de nuestros tiempos en el instituto. Ay si las paredes de la que fue nuestra habitación hablaran.


    Menos de cinco minutos después estamos en la salida del hotel, frente a un coche negro con los cristales tintados que espera por mí.


    Mis amigas me abrazan fuerte otra vez, al menos ahora ellas intentan plantar cara y no echarse a lloriquear.


    Nos abrazamos, prometiendo que esta no será la última vez que nos veamos—aunque todas sabemos que es la realidad—, Dante abre la puerta y yo me subo al coche sin mirar atrás.


    Me entretengo buscando unas gafas de sol que sé que Naomi ha metido ahí mientras el chofer emprende el camino. Por la ventana veo que ya vamos sobre la carretera principal cuando una voz que me es inolvidable resuena en la cabina.


    —Espero que estés lista para la aventura de tu vida, principessa.


    ¿Acaso estoy soñando?


    ¿Qué hace él aquí?


    Fabrizio.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Fabrizio


    —La mujer esa, la tal Rivas acaba de llamar. El contrato de Rachel está finiquitado, ella debe marcharse de inmediato.


    Las palabras de Máximo Ferrara, uno de mis mejores amigos y socios hacen que me ardan las entrañas, los tres estamos sentados en una mesa viendo al jardín en el hotel de lujo en el que estamos hospedados. Él acaba de recibir una llamada de esa maldita mujer, haciendo que todo dentro de mí estalle en llamas.


    —No entiendo por qué hemos dejado este asunto sin arreglar. Dinero nos sobra, no es como que no podamos terminar con ese maldito acuerdo con la Rivas esa —agrega Dante Leone, mi otro amigo.


    Los tres nos conocimos en la universidad y desde entonces somos inseparables. No sólo somos mejores amigos, sino que también fundamos una de las compañías financieras más importantes del país, tenemos mucho en común, comenzando con nuestro origen italiano.


    Ellos siguen hablando, mientras yo me quedo en silencio. Mierda, no, ella no va a casarse. Me importa tres pilas de mierda que haya un contrato de por medio.


    Rachel Barona es mía.


    Y si ha de casarse con alguien, lo hará conmigo.


    No es como que yo sea un mal partido, a nuestros poco más de treinta años encabezamos la lista de los millonarios más jóvenes y seguimos en ascenso.


    ¿Por qué no había actuado? Porque pensaba hacer las cosas de manera diferente. He alquilado un yate el que—según lo que estaba planeado—saldríamos de crucero por el Caribe por unos días. Ahí la convencería de entregarse a mí, después de llevar una vida de mierda, Rachel merece tener algo bueno, algo de romance. Así que me encargaría de dárselo, aunque tras eso ella tuviera que descubrir la realidad sobre mis apetitos.


    Pero cuando ese momento llegara, ya estaría enamoradita perdida y sin otra salida que decir que sí. Ahora debo hacer una carrera corta de lo que pensaba sería una maratón.


    Desde que la vi por primera vez, llevando un vestido malva en la boda de Máximo, supe que era la mujer para mí. Un cuerpo como ese tenía que haber sido creado para mis manos. Para las de nadie más. Toda esa piel dorada clamando por mi boca y mis dientes. Esos ojos del color del ámbar me mirarían sólo a mí llenos de pasión y deseo.


    Sin saberlo, Rachel selló su destino el día que puso sus labios sobre los míos. Si bien mi decisión ya estaba tomada, desde ese día ella—aun sin saberlo—camina con la marca Altamone estampada a fuego sobre su frente.


    Mientras Dante pide la cuenta y toma el móvil para llamar a su mujer y ponerla al tanto de las nuevas, ya estoy ocupándome de mis propios planes.


    Ni que piense la tal Rivas esa que se la voy a entregar en una bandeja de plata.


    No ha nacido el hombre, ni la mujer, que se oponga a mis planes.


    ¿Os he dicho que tengo sangre de criminal? No, no estáis alucinando, desde hace generaciones mi familia se dedica a negocios bastante sucios. Fui criado en ese mundo, pero jamás pude verme involucrado en eso. Lo mío no era vivir una vida doble. Vi cómo asesinaron a varios conocidos y torturados a otros tantos. Entre más arriba de la escalera estás, más enemigos tienes, más gente quiere bajarte de ahí y por muchas precauciones que tomen, muy pocos se han salvado de un disparo en la cabeza a quemarropa.


    Así que, para vergüenza de mi padre, decidí irme a estudiar con una beca que había ganado gracias a mis buenas calificaciones y olvidarme que llevo el apellido Altamone. Soy el quinto de seis hijos varones, así que no le iba a hacer falta quien llevara las riendas del “negocio familiar”. Sin embargo, desde entonces nunca más he visto a mi madre, ni mucho menos a mis hermanas. Y no ha sido por falta de intentarlo.


    —¿Vienes con nosotros? —Me pregunta Máximo mientras se levanta de la mesa.


    —Tengo asuntos pendientes —contesto sin verle a la cara. Más bien tengo medidas extremas que tomar. Pero claro, eso me lo guardo.


    Entre menos sepan, más seguro será para ellos será.


    En cuanto me dejan solo, tomo mi teléfono y tomo las riendas del asunto.


    En menos de veinte minutos lo he arreglado todo. Sé qué pensarán que se ha volado el tejado, pero eso poco me importa. Lo único relevante es que Rachel va a ser libre. Libre para entregarse a mí. Pero libre al fin y al cabo.


     


    ***


     


    —Espero que estés lista para la aventura de tu vida, principessa —La saludo en cuanto hemos salido de los terrenos del hotel y nos dirigimos hacia nuestro primer destino.


    Mientras Máximo y Dante se encargaban de consolar a sus respectivas esposas mientras Rachel se ocupaba de recoger sus pertenencias, yo estaba despachando al chofer que la llevaría al aeropuerto.


    —¿Tú? —Pregunta jadeante, mirándome con los ojos abiertos como platos.


    —Yo —le digo mirándola por el espejo retrovisor. En este momento quisiera hacer más que eso, pero voy conduciendo.


    Ya tendremos tiempo.


    Todo a su debido momento. Mi paciencia será bien recompensada.


    —¿A dónde me llevas? —Mi chica no es tonta, sabe bien que no vamos de camino al aeropuerto.


    —¿No me digas que piensas casarte con quien sea que te haya comprado? —De antemano sé la respuesta, ella no desea a nadie más que a mí, he notado la forma en que me mira cuando cree que nadie se da cuenta.


    Como dije antes, habré dejado el negocio pero fui educado para ello, esas cualidades siguen ahí, latentes. Y ha llegado el tiempo de ponerles en buen uso.


    Rachel no dice nada, sólo mira por el cristal, sé que está llorando. Aunque intente disimularlo con esas gafas de sol que le tapan medio rostro.


    Las manos me pican por secarle esas lágrimas, pero nuestra seguridad está en mis manos.


    Pocos minutos más tarde, hemos llegado a un muelle privado. En este lugar hay anclados muchos botes de lujo, entre ellos el que será nuestro transporte por los siguientes días. Después de eso, privacidad.


    Lo tengo todo fríamente calculado.


    Nadie podrá encontrarnos si yo así lo decido.


    —¿Qué estamos haciendo aquí? —Me pregunta con voz temblorosa en cuanto aparco el coche en el lugar designado. Ahí espera por nosotros alguien para encargarse del coche, quien de inmediato abre la puerta para mí y luego se hace cargo de sacar el equipaje del maletero.


    Ayudo a Rachel a apearse, mientras emprendemos nuestro camino por tarimas de madera hasta donde el barco nos espera.


    Ella se queda con la boca abierta, se quita los lentes y me mira echando fuego por esos ojos ambarinos que están rojos e hinchados.


    —No me digas que también te robaste este yate —suelta casi reprendiéndome. Haciendo un gesto, que bueno, que tengo ganas de borrárselo de la cara a besos.


    —No tengo necesidad de robarme nada —le respondo con arrogancia.


    Cosa que es cierta. Este yate no es mío porque al tener planeado venir con los gilipollas de mis amigos y sus respectivas mujeres, me vi en la necesidad de alquilar algo más grande que el catamarán de dos habitaciones que tengo anclado en el muelle de mi casa de la isla.


    Ya hablaremos de eso más adelante.


    —Sólo a la novia de otro —contesta y de nuevo algo ruge dentro de mí por cerrarle ese piquito tan bonito que tiene.


    —Tú no eres la novia de nadie —los celos me hacen actuar como un cavernícola.


    —No —suelta—. Porque soy la prometida.


    —Que algún sinvergüenza le haya pagado a la rompebolas esa de la tal Rivas no te hace su prometida.


    —Pues el papel que firmé dice todo lo contrario, no es que sea su prometida porque ha hincado rodilla frente a mí, estoy obligada contractualmente a casarme porque seguramente mis padres ya se han embolsillado un dineral.


    Me acerco a ella, poniendo una mano en su barbilla, levantándosela para que esos ojos del color del sol miren directamente a los míos. Mi otra mano se mueve hasta su cintura, deslizándose sobre la tela y al mismo tiempo deseando que estuviéramos desnudos.


    Pronto mis deseos se harán realidad. Y los de ella también.


    Me quedo ahí, conteniéndome aunque quiero seguir avanzando y borrar todas esas preocupaciones de su hermosa cabecita castaña.


    Tranquila, principessa, esto es sólo el comienzo. No tienes nada que temer estando conmigo. Estoy aquí para protegerte.


    —Yo no voy contigo a ninguna parte —según ella me informa, alejándose un poco y hasta zapateando, todo esto me parece muy divertido—. Llévame de regreso al hotel.


    Ni loco que estuviera, tú eres mía. Vas a ir a cualquier lugar que yo decida llevarte. Y hasta a la luna si me lo pidieras.


    —¿Qué? —Contesto retándola, apretando el agarre que tengo sobre su precioso cuerpo—. ¿Quieres que te regrese para irte a casar con sólo Dios sabe quién?


    Ella me mira, resopla y hasta rueda los ojos.


    —Pero si tengo un compromiso —chilla moviendo los brazos—. Y tú estás echando todo a perder, ¿qué no ves? Hasta presa puedo ir por incumplir el contrato.


    Una carcajada sale de mi boca antes de responderle. Tiene miedo y lo entiendo, pero eso se ha terminado. Ella está conmigo. Es mía, ya no hay nada de qué temer. Nada puede hacerle daño a mi lado. Sólo necesito ganar tiempo mientras mis abogados se encargan de todo.


    —No te preocupes por nada, ya me estoy haciendo cargo —murmuro tranquilizándola, extendiéndole mi mano para que la tome.


    —Yo no soy tu responsabilidad, Fabrizio —repela—. Apenas nos conocemos, a ti y a mí nada nos une. No veo por qué lo que sea de mi vida pueda importarte.


    Su pecho sube y baja agitadamente, está a punto de estallar. Este ha sido un día de mierda para ella, pero todo está a punto de mejorar.


    —Eres mía, Rachel —le digo a modo de explicación, esas tres palabras encierran todo lo que ella necesita saber—. Y yo me hago cargo de lo que es mío.


    Ella sigue refunfuñando algo entre dientes. Pero aunque no se dé cuenta, su cuerpo está respondiendo por ella. Mis palabras han sido como un bálsamo para sus nervios agitados.


    Su cuerpo me reconoce aunque su cabeza todavía lo siga procesando.


    —Fabrizio, no quiero tener deudas contigo —comienza a alegar—. Menos cuando no puedo pagarte. Seguramente todo esto te costará las perlas de la virgen, pero yo…


    —¿Tu qué, principessa?


    —Yo… —empieza—. Y no me digas princesa que no soy una.


    Claro que sí, es la princesa del reino que voy a poner a sus pies.


    Aunque ella aún no lo sepa. Ya ha sido suficiente de palabras. Soy un hombre de acción y como tal decido comportarme.


    Me acerco a ella y acallo sus quejas con mis labios.


    Al principio se queda tiesa como una vara, sin saber cómo reaccionar. Luego, sus instintos toman el control o, mejor dicho, lo dejan ir. Entregándose a mí, rindiéndose.


    Y es espectacular.


    La beso y el mundo ha vuelto a girar sobre su eje. O tal vez es que se ha detenido. Mis labios se sellan sobre los suyos haciéndole sentir todo el fuego y la pasión que llevo dentro.


    Tomo despacio su boca, pero a conciencia. Lento. Sintiendo como se derrite ante mí y cuando un gemido sale de esos dulces labios, lo sé.


    Ella es mía.


    Sigo besándola, mi lengua abriéndose camino en medio de sus labios. Ella cede, abriendo su boca para mí. De mi garganta sale un gruñido, mientras que mis manos se aprietan alrededor de su pequeña cintura.


    La tengo tan dura que hasta me duele.


    El tiempo se detiene, nuestros alientos se mezclan al mismo tiempo que nuestras lenguas se baten a duelo, hasta que recuerdo el lugar en el que estamos.


    Y que el tiempo se nos acaba.


    Tengo que sacarla de aquí.


    Antes de darle la oportunidad de protestar, me inclino lo suficiente para echármela al hombro. Esta moda de hacer todo al estilo cavernícola se ajusta muy bien a mi personalidad.


    Por supuesto, como se han de imaginar, Rachel no se queda ni quieta ni callada.


    —Bájame —chilla—, bruto, simio recién traído de la jungla. Déjame ir.


    —¡No! —Le digo dándole una palmada sobre ese glorioso trasero. Lástima que está vestida, ya tendré tiempo de dejarle el culo bien coloradito sin estorbos de por medio


    Cruzo la distancia que nos separa del yate, en el que el capitán nos espera listo para que abordemos, acompañado de quien supongo que es su segundo a bordo y una jovencita morena.


    Paso frente a ellos asintiendo a modo de saludo. El capitán y el otro hombre sonríen, mientras que la chica nos mira con la boca abierta.


    —Señor Altamone —escucho decir al capitán—. Bienvenido a bordo.


    —Ayúdenme —grita Rachel, levantando la cabeza como puede—. ¡Esto es un secuestro!


    Le doy otra palmada en el culo, callándola.


    —Claro que no lo es —replico.


    —¡Es un secuestro en toda regla! —Sigue protestando—. Los voy a denunciar a todos a la policía.


    El capitán a duras penas puede contener la carcajada, sus acompañantes no tienen la misma suerte.


    Abro la puerta de vidrio, deslizándola hacia un lado. Conozco perfectamente la distribución de este barco, ni loco alquilaría algo sin echarle un buen vistazo primero. Tengo dinero, sí, pero nadie que lo haya ganado con esfuerzo lo gasta sin fijarse en qué.


    Me gusta lo bueno y estoy dispuesto a pagar por ello. Pero piénsalo dos veces si quieres estafarme.


    Mis pasos nos llevan hasta la habitación principal, una espaciosa suite gobernada por una cama extra grande. Ahí es dónde con mucho cuidado dejo a Rachel casi acostada.


    Un hombre podría acostumbrarse a ver algo tan bonito diariamente.


    Esos vaqueros que lleva puesto son una delicia para mis ojos, lástima que lo ha conjuntado con ese horrible jersey. Ya tendré tiempo para ocuparme de mantenerla como lo que es, una princesa.


    El movimiento le ha levantado un poco el jersey, por lo que tengo un vistazo rápido de la piel de su abdomen. No es que no lo haya visto antes. Hace unas semanas estuvimos pasando unos días de fiesta en la casa que Dante tiene en Los Hampton y ahí pude echarle un buen vistazo de su cuerpo en bikini.


    Pero no es lo mismo.


    Claro que no. Aquí estamos solos y mis manos pronto estarán desvelando todos los secretos que se esconden en sus sutiles curvas. Rachel es delgada y esbelta. Pero ese cuerpo ha sido hecho por Dios a mano para deleite de las mías.


    Sólo para las mías.


    —Entonces —le digo mirándola a los ojos—, ¿vamos a hacer esto de la manera sencilla o de la complicada?


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Rachel


    Fabrizio me mira con esos ojos grises que con esta luz se ven casi plateados. Tiene la respiración agitada y las manos apretadas en los costados y todo ese cabello negro desordenado.


    ¿Por qué diablos tendrá que ser tan guapo?


    ¿Por qué mi secuestrador no pudo ser uno de esos horribles que salen en las noticias con la cara cortada, unos cuantos dientes de menos y una buena barriga cervecera?


    No. Con la suerte que yo tengo, mi captor tenía que ser precisamente el que me gusta y no puedo tener.


    Sí, estoy aquí sola con él. ¿Pero a qué precio?


    Mi libertad, nada menos, y no, no estoy dispuesta a que quien sea que me haya comprado me arme una grande y yo termine peor de lo que estoy ahora.


    Fabrizio me sigue mirando, haciendo que algo dentro de mí se encienda, pero también algo me grita que tengo que ser cuidadosa. Tengo que mantenerme firme.


    Porque no es la vida de mis padres la que está en juego. Es la mía.


    Y aunque sé que mi futuro será una mierda, nada puede ser peor que terminar tras las rejas.


    —Fabrizio, por favor —le ruego moviéndome, acomodándome para quedar un poco levantada, apoyándome sobre mis codos—. Tengo que volver antes que la señorita Rivas se dé cuenta que desaparecí.


    Y ese es mi miedo, que cuando vuelva a poner un pie en territorio conocido ahí me esté esperando la policía para llevarme.


    —¿Confías en mí? —Me pregunta, todavía mirándome fijamente.


    Soy incapaz de resistirme y volver el rostro para otro lado. Para mirar la habitación hasta la que me ha traído. No. Todo lo que puedo es verlo a él.


    Él es como el sol y yo gravito a su alrededor.


    —No —respondo rebelde, queriendo gritarle que sí.


    Él se ríe entre dientes.


    —Ya aprenderás —contesta—. Me estoy haciendo cargo de todo, no tienes por qué preocuparte.


    Y si eso es cierto por qué razón ha armado tanto lío.


    —Sólo necesito tiempo —agrega como si pudiera leerme el pensamiento—. Mis abogados se están encargando del contrato que tienes firmado con la tal Rivas, el dinero no es un problema, así que es cosa de tiempo que todo quede concluido.


    —¿Por eso me has traído aquí? —La pregunta es obvia, so tonta.


    —En parte —se explica—. Lo cierto es que estaba esperando con ansias este viaje, lo había arreglado todo para tenerte conmigo. Le había hecho una propuesta a la señorita Rivas incluso, seguramente obtuvo una mejor tajada vendiéndote por otro lado.


    Esas últimas palabras, dichas en ese tono tan seco, me ponen la piel de gallina. Pero no puedo negar que sean ciertas, porque lo son. Estaba en venta, como una mercancía.


    Sigo mirándolo, hasta que algo choca contra mi pecho.


    Fabrizio Altamone se había interesado en mí.


    —¿Pero cómo? —Balbuceo—. Si cuando te besé…


    —Me tomaste por sorpresa —confiesa—. Sólo eso. ¿Crees que no te había notado?, ¿crees que no me interesas?, ¿que no me gustas? Oh, principessa, sabes muy poco de la naturaleza masculina.


    ¿Y qué voy a andar yo contestando? Claro que tengo nulos conocimientos sobre la naturaleza masculina. En mis casi veinte años sólo he tenido contacto con muy pocos hombres. Ni Juanito, nuestro maestro en la escuela—y abiertamente homosexual—ni los maridos de mis amigas cuentan.


    —Desde que te vi, supe que te tenía que hacer mía —dice con esa sonrisa quema-bragas—. Quería algo diferente para ti, quería que tuvieras un bonito recuerdo que atesorar.


    ¿Dije que se me habían desintegrado las bragas? Pues al escuchar sus palabras lo que se me ha derretido es el corazón, ¿quién puede resistirse a ello?


    —Tú no eres como Alessandra que hizo todo por su familia —prosigue—. Ni como Marianne, que estaba dispuesta a hacer lo que fuese con tal de conseguir ser libre. No, principessa, tú eres una romántica. Tú querías que tu príncipe azul fuese en un caballo blanco a rescatarte. Así que bueno, en lugar de un corcel, tuviste que conformarte con un BMW negro, pero aquí estoy yo, dispuesto a hacer lo que sea por rescatarte.


    —¿Pensaste que no podría rescatarme yo solita? —Vamos que vivimos en pleno siglo XXI y por muy ridícula que parezca mi situación, ya me las habría apañado de alguna manera. No sobrevives en un internado, rodeada de otras chicas de tu edad si no aprendes a sacar las uñas.


    —No lo dudo ni por un momento —dice inclinándose hacia donde estoy, obligándome a quedar otra vez echada en la cama—. Sin embargo, no puedes negar que esto es más divertido.


    —Tal vez para ti —suelto. Pero vamos, ¿a quién quiero engañar? Mi reticencia se ha esfumado, encantada de la vida me quedaría aquí forever and ever.


    Sí, por siempre jamás con él.


    —Entonces, preciosa. —Aquí vamos de nuevo, tenerlo cerquita me pone la piel de gallina, estamos tan cerca que nuestros labios casi se pueden tocar—. ¿Vamos a hacer esto de la manera sencilla o de la complicada? Es tú decisión.


    Fabrizio ahueca mi mejilla con su mano, acariciando mis labios suavemente con su dedo pulgar.


    La calma antes de la tormenta.


    —¿Cuál es la manera más divertida? —Le pregunto y en respuesta, su boca se posa sobre la mía haciendo que me olvide hasta de mi propio nombre.


    Sólo puedo gemir, pues me estoy perdiendo voluntariamente en él. Y joder, esto es lo mejor que me ha pasado alguna vez.


    Mejor que mis sueños, y créanme cuando les digo que tengo una especialidad en soñar despierta.


    Ahora entiendo lo que dicen mis amigas sobre los hombres de su vida. Y vaya hombre el que tengo moviéndose sobre mí, es rudo, dominante, de esos que te ponen a temblar las rodillas y te dejan sin respiración. Un hombre que toma lo que quiere, que en este caso soy yo.


    Me siento mareadita y nada tiene que ver con el hecho de que el yate ha comenzado a moverse y de que esta es la primera vez que me subo a uno.


    Jadeo buscando aire, sigo pegada a la cama con su cuerpo envolviendo el mío, sus labios moviéndose con la delicadeza de un penacho de plumas y la fuerza de un tsunami. Gimo en su boca, nuestras lenguas bailando al ritmo que él toca, nuestros labios húmedos, hambrientos y deseosos de más.


    Mis manos lo agarran por los hombros, aferrándose fuerte a él como a la tabla de salvación en que se ha convertido. Él es duro por todas partes. Sí, también ahí, donde su erección se aprieta contra los vaqueros que lleva puestos.


    Me remuevo buscando más contacto, entre mis piernas late un pulso que nunca había sentido y estoy tan mojada como nunca antes. Fabrizio besa como quien ha estudiado hasta hacerse un maestro en la materia y me encanta.


    Él gruñe, retrocediendo un poco, dejándome con los labios hinchados. Su boca se mueve a mi cuello, mientras que sus manos buscan el borde de mi jersey, colándose por debajo para tocar mi piel caliente.


    ¿Desde cuándo hace tanto calor en esta habitación? Estoy tan caliente y respirando tan rápido que siento que casi podría explotar. Mis manos vagan por sus brazos, gruesos y fuertes. Los músculos de su espalda se mueven debajo de la camiseta que lleva puesta mientras sus manos siguen tocándome por debajo de la ropa y descubro que he deseado que me toquen así por lo que se me figuran años. Tiemblo bajo sus manos y bajo la fortaleza que despide de su cuerpo. Él puede agarrarme y hacer conmigo lo que quiera, bueno, hace mucho lo hizo.


    Y todo lo que me hace sentir está mal, pero se siente tan bien y no puedo detenerme. No quiero hacerlo. Y creo que aunque quisiera no podría hacerlo, no cuando Fabrizio Altamone me besa de esta manera. No cuando sus manos están agarrando mis pechos adoloridos, estrujando mis pezones. No cuando él gruñe con la boca pegada a mi cuello, diciéndome que quiere devorarme entera.


    Sus dientes se deslizan por mi cuello, marcándome, haciéndome temblar y que el dolor entre mis piernas aumente. Sí, me duele, mi cuerpo entero clama por él en una manera que no creí que fuera posible a pesar de que siempre soñaba con él.


    Una de mis manos se desliza hasta mi espalda tirando de mi jersey hasta arriba, sus dedos acariciándome por todas partes, haciendo que mi respiración sea cada vez más agitada y que mi corazón corra como un caballo desbocado.


    Fabrizio se aparta sólo lo suficiente para sacarme el suéter por la cabeza. Él jadea tanto como yo, el gris de sus ojos se ve casi como metal líquido, ardiendo de deseo por mí. Sí, ni yo misma puedo creerlo.


    —Joder —sisea, sus hombros moviéndose pesadamente al ritmo de su respiración, mientras su manos siguen sobre mí—. Si eres perfecta.


    Yo miro hacia abajo tratando de encontrarle razones a sus palabras. Estoy muy lejos de la perfección. No tengo las curvas de Marianne, ni la belleza angelical de Alessandra, mucho menos el encanto y el fuego de Naomi. Soy delgada, tanto que mis curvas son casi inexistentes, mi piel es de un color que muchas chicas tienen al igual que mi cabello de un tono miel, tal vez lo único rescatable sea el color de mis ojos, fuera de eso…


    —Esas tetas —dice y yo sigo con la mirada el recorrido que hacen sus manos deshaciéndose de mi sujetador.


    Mis pechos son pequeños, apenas alcanzan a llenar una copa B si nos ponemos generosos. Pero a Fabrizio no parece importarle la escasez de carne, pues a sus dedos le sigue su boca y madre mía.


    Sus dedos bajan hasta mi cintura, justo encima del borde de los vaqueros que llevo puestos, trazando esa línea una y otra vez, como quien marca el territorio como suyo. La respiración se me queda atorada en la garganta, mi corazón late a toda máquina porque su mirada está fija en la mía, como si me pidiese permiso para seguir.


    Fabrizio es un caballero. ¿Quién lo iba a decir?


    Asiento suavemente y en respuesta sus dedos se mueven hasta el botón de mis pantalones. El corazón está a punto de salírseme por la boca, mi piel arde mientras él baja el cierre y aparta la tela. Su mandíbula está tan apretada que temo que se le vayan a estallar los dientes, de sus ojos lo que sale es puro fuego, siguiendo sin perder detalle el trabajo que sus manos están realizando,


    Mis caderas se mueven por sí solas, facilitándole la tarea.


    Sigo pensando que esto está mal, pero mi cuerpo ha tomado el control, desconectando mi cerebro y limitándose sólo a sentir.


    Y con Fabrizio siento mil cosas al mismo tiempo.


    Cuando mis vaqueros están en el piso y todo lo que me cubre de la cintura para abajo son unas delgadas braguitas de encaje que Alexa me ha regalado la boca de Fabrizio comienza a bajar por mi torso, haciéndome estremecer. Cada vez más abajo, sus dedos colándose debajo del encaje, viajando al sur, tentándome. Haciendo que me renueva y que sienta sus caricias hasta en los dedos de los pies. Su lengua traza un círculo alrededor de mi ombligo y sigue bajando hasta tocar el borde de tela negra que ahí lo espera.


    Está por tocarme ahí, donde tanto lo ansío. Sí, sí, Fabrizio, sigue. Estoy por gritar, pero de repente se detiene. Sus ojos me miran fijamente y estoy a punto de soltarle unas cuantas frescas, cuando él se acomoda en medio de mis piernas.


    —¿Ya decidiste de qué manera vamos a hacer esto?


    Lo miro boquiabierta, él está ahí tan tranquilo, con el rostro casi pegado a mi entrepierna, sonriéndome y yo le quiero arrancar la cabeza.


    Levanto la pelvis, tentándolo a que siga con lo que empezó, pero él sólo se ríe mientras me mira levantando esas cejas perfectas y oscuras que Dios le dio.


    —La decisión es tuya, Rachel —insiste, pero sé que ya hemos pasado el punto de no retorno. La decisión fue tomada tiempo atrás, aunque ninguno de los dos fuera plenamente consciente de ello.


    Levanto mi cadera otra vez, buscando que sea él quien siga con lo que sea que tenga planeado, sin hacer que las palabras dejen mi boca.


    Se ríe, porque el cabrón sabe lo que está haciendo. Claro que sí.


    —Fabrizio, si no sigues lo que estabas haciendo te juro que… —empiezo, hasta que su voz me detiene.


    —Del modo complicado será entonces —dice antes de que su boca toque mi coño por encima del encaje. El sólo calor de su boca ya me tiene viendo estrellitas.


    Sus labios beben de mi mojada entrepierna.


    Su lengua me incita, sus dientes buscando a mordiscos entre mis piernas por la fruta del árbol prohibido.


    Enloqueciéndome.


    Sus labios siguen atormentándome a través del encaje empapado, él gruñe como una bestia mientras bebe de mí por primera vez.


    Este es otro tipo de beso, más íntimo, más intrigante. Más demoledor.


    Tambien es tortura. Me estoy quemando a fuego lento. Fabrizio me hace arder, manteniéndome al borde de las flamas, sin dejar que me interne por completo en ellas.


    Cuando a su boca se une uno de sus dedos creo que hasta en tierra firme pueden escuchar los chillidos que salen de mi garganta.


    —Tienes el coño más delicioso que he probado alguna vez —me dice y el fantasma de los celos sale detrás de mí, persiguiéndome.


    —Buena forma de acabar lo que estabas empezando, italiano de porra —le digo furiosa, pensando en el montón de mujeres que lo habrán tenido entre sus piernas.


    Intento moverme, pero sus manos alrededor de mi cintura me mantienen en mi lugar.


    —Tú no te vas a ningún lado, ni te lo pienses —me advierte.


    Lo miro echando rayos y centellas por los ojos.


    Él vuelve a sonreír y algo dentro de mí se calma y se inflama al mismo tiempo.


    —Calma, fiera —murmura—. ¿Qué importa lo que haya pasado antes cuando ni siquiera nos conocíamos?


    —Eso dices tú porque no tienes que pensar en mi pasado —suelto.


    —¿Y qué tal si pienso en el imbécil ese que pago por ti? —Duelo de titanes, aquí vamos.


    —¿Ahora te preocupa un tío al que ni siquiera he visto alguna vez?


    —¿Y a ti por qué te preocupa un montón de mujeres de las que no recuerdo ni el nombre?


    El nudo que se me ha formado en la garganta se afloja sólo lo suficiente para que pueda gritarle—: Porque no quiero ser ninguna de ellas.


    Mis palabras lo desarman, puedo verlo en su mirada que sigue fija en la mía. Pero algo ha cambiado.


    —¿Cómo puedes pensar en eso? —Pregunta murmurando—. Sabes lo que… Lo que estoy haciendo por ti.


    Paso saliva, intentando que el puñetero cogote me funcione.


    —Sí, estás arreglando mi situación y te lo agradezco —le digo suavemente y con sinceridad—. Pero, ¿te has puesto a pensar qué va a pasar conmigo después de que toda esta locura termine?


    Esa es la verdad, me he desnudado ante él. No el cuerpo, que todavía llevo cubierto por unos cuantos trozos de encaje mojado. Es mi alma la que está frente a él expuesta y vulnerable,


    —Tan inocente, principessa, ¿cómo puedes dudar de lo que te he dicho? —Dice mientras se mueve sobre mi cuerpo para que quedemos cara a cara—. Si tengo grandes planes para nosotros.


    —¿Y se puede saber cuáles son? —Me apuro a preguntar.


    —Ya te lo he dicho —insiste—. Tú vas a ser mi mujer, ¿por qué otro motivo haría yo todo esto?


    —¿Por compasión? —Pregunto haciéndome la sueca.


    —¿Acaso me veo como un tío que vaya por el mundo haciendo obras de caridad?


    No, él no luce como la reencarnación de Gandhi o algo por el estilo, Fabrizio Altamone es un hombre que ha venido a este mundo para poseerlo. Él exuda poder, ambición, arrogancia. Sin embargo, aquí, frente a mí, mirándome con tanto calor en esos ojos también desprende algo a lo que no sé ponerle nombre.


    —Ya tengo todo arreglado, Rachel —continúa—. La próxima vez que vuelvas al continente lo harás convertida en la señora Altamone.


    Madre mía.


    Yo. Rachel Barona, alias doña nadie. Una chica a la que ni siquiera sus padres quisieron, convertida en la esposa de uno de los solteros más codiciados del mundo.


    —¿Y estás contando con que yo diga que sí?


    Una suave carcajada sale de su boca.


    —Estábamos en ello antes de tu ataque de celos.


    Si las miradas mataran, estarías ahorita expirando tu último aliento, señor Altamone.


    —Esos no han sido celos —me defiendo.


    —Claro que sí —contrapone—. Reconozco una mujer celosa cuando la veo.


    Humo comienza a salirme de las orejas.


    —Y vuelve la mula al trigal, ya vas a hablar otra vez de tu harem.


    —Primero —ahora es él quien comienza con su alegato—. Yo jamás he tenido un harem. Me he comportado como un hombre soltero y de sanos apetitos al que le gustaba divertirse, eso es muy diferente. Y segundo, ¿acaso olvidas el espectáculo que se ha montado la deschavetada esa de la tal Sofía tras la boda de Máximo y Alessandra?


    Punto a su favor, porque lleva la boca toda llena de razón.


    —Tranquila, fiera —me dice mitad en broma y la otra parte bien en serio—. Puedo ser un cabrón, pero no contigo, te he sacado de ese mundo para que te sumerjas en el mío, que está a tus pies, principessa.


    —Yo no quiero ser una princesa encerrada en una torre de marfil —le digo frunciendo el ceño—. Yo quiero ser normal, que alguien me quiera, aunque a veces quiera matarme también.


    Fabrizio vuelve a sonreír y me derrite el hielo que estaba formándose dentro de mí.


    —Y yo hasta mataría por ti —agrega con decisión—. Pero lo más importante, viviría por ti, ¿quieres tú también vivir por mí?


    Las palabras se me quedan atoradas en la garganta sin poder salir, así que tiro de él hacia mí para besarlo con fervor.


    No es agradecimiento.


    No es alivio.


    Lo que me impulsa a besarlo es pasión, y también necesidad.


    Tiro de su camiseta hasta que no le queda más que alejarse un poco, levantar los brazos y dejarme hacer.


    Mis dedos pican por tocarlo por todas partes, por sentir sus músculos moviéndose debajo de mis manos. Por sentir su fuerza, su vigor. Todo él.


    Su mano se desliza hasta mi cabello, agarrando un buen puñado, haciéndome jadear. Mi cuerpo entero ardiendo por él al tiempo que sus labios viajan por mi cuello, chupando y mordiendo, hasta que se posan sobre mi oreja.


    —Muéstrame, muéstrame qué tanto deseas esto, principessa.


    Al escuchar esas palabras pronunciadas en su voz tan ronca por el deseo mi cuerpo se estremece, la gata sexy que llevo por dentro duda por un instante, para luego hacer su entrada triunfal contoneándose.


    Nunca antes he actuado de esta manera ante nadie, mucho menos ante un hombre que me dobla casi la edad y que tiene toda la experiencia del mundo. Sin embargo, eso no me detiene, en sus ojos encuentro todo el ánimo que necesito para atreverme a seducirlo.


    Empujándolo suavemente, lo insto a moverse, y Fabrizio lo hace. Quedando sentado sobre sus talones frente a mí. Me pongo de rodillas, levantando mis manos hasta estirar los brazos sobre mí, luego doblo los codos para enredar los brazos en mi cabello como conejita Playboy. Si estoy haciendo el ridículo por mi inexperiencia, a Fabrizio parece no importarle, su mirada nunca deja de posarse sobre mí. Hambrienta y expectante.


    Me meto un dedo a la boca, lamiéndolo y sacándolo lentamente. Húmedo con mi saliva. Con ese mismo dedo, trazo una línea sobre la línea del encaje de mi sujetador.


    Como recompensa lo escucho tomar aire rápidamente por la boca, apretando la mandíbula. Moviendo los puños, conteniéndose.


    —Joder, Rachel —dice mientras yo sigo con mi espectáculo de seducción bajándome las tiras del sujetador.


    Maniobrando el cierre con una mano, mientras la otra sostiene la delicada tela por enfrente me contoneo, antes de tirar la prenda a un lado, cubriendo mis pequeñas tetas con las manos.


    —Déjame ver lo que es mío. —Esa no ha sido una petición, es una orden en toda regla y me fascina.


    Mis manos no se quedan inoficiosas, trazo líneas imaginarias en mi cintura y bajando, hasta llegar al borde de mis braguitas de encaje negro que todavía están mojadas por él y de él.


    —Aquí comienza mi parte —gruñe, tomándome de las caderas para acercarme a él, mientras su boca vuelve a caer sobre la mía en un beso demoledor.


    Somos todo lenguas y un desorden de brazos buscando piel desnuda.


    Lo beso con fervor, contoneando las caderas hacia él, rozando mi pelvis contra su miembro hinchado. Un fuego hasta ahora desconocido forma un lazo alrededor de nosotros, envolviéndonos en su agarre.


    Fabrizio todavía lleva puestos los vaqueros y aún con el estorbo de la tela puedo sentir lo grande que es, lo duro que está.


    —Ahora soy yo quien quiere ver —le digo, envalentonada.


    Una sonrisa lobuna se dibuja en esos preciosos labios.


    —¿Ah sí? —Pregunta y yo sé que estoy perdida, perdidita—. ¿Mi principessa quiere ver cómo me tiene?


    Mientras sus dedos se encargan del botón de su pantalón, mis ojos no se despegan de lo que hace y los suyos siguen al detalle cada una de mis reacciones. Puedo sentirlos sobre mí, quemándome.


    Abre la tela y su polla hinchada salta como un resorte. Fabrizio no lleva ropa interior y lo que tiene ahí entre las piernas, madre mía. Como he dicho antes, conozco la mecánica de lo que vamos a hacer pero, ¿todo eso me va a caber?


    —Tranquila —dice, sabiendo lo que estoy pensando. El muy gilipollas sabe con qué ha venido armado a este mundo y también la manera de usarlo—. Voy a ir con cuidado.


    Vuelve a sonreír y esa sonrisa augura un montón de cosas picantes.


    —Al menos al principio. —Y ahí está, ese es el hombre al que voy—y quiero—pertenecer.


    Me gusta todo de él, no sólo por su físico. Que es impresionante. Sino también su desfachatez y su risa fácil, la fuerza con la que conduce su vida. La forma implacable con la que mira cuando algo lo encabrona y sobre todo, la manera en que me trata. Como si fuese una preciosa muñeca de porcelana, pero al mismo tiempo lo suficientemente fuerte para salir a jugar conmigo.


    Y jugar es lo que quiero ahora.


    Mis dedos le rodean la polla, que salta y se hace más gruesa bajo mis atenciones. Mi coño se aprieta y mi cuerpo tiembla al sentir cuán grande es.


    Enorme, grueso y hermoso. Todo eso es él. Sí, ya sé que nadie se refiere a una polla como algo precisamente bonito, pero la suya lo es y es toda mía.


    Fabrizio ha dicho que va a ser mi marido, ¿qué no? Así que con orgullo puedo decirle a su verga lo que se me venga en gana. Es mía.


    Fabrizio se levanta por un par de segundos, sólo lo suficiente para deshacerse de los vaqueros y regresar desnudo hasta la cama, posicionándose frente a mí en todo su esplendor.


    Un pedacito de delicada tela es todo lo que nos separa y presiento que no será por mucho más tiempo.


    Fabrizio me agarra de las caderas, pero más que eso, sus manos se encargan de tirar fuerte del encaje, hasta que mis braguitas no son más que dos retazos listos para aventar a la basura.


    Jadeo en sorpresa y ansiedad. El momento se acerca.


    Me inclino hacia adelante para rodearlo de nuevo con mis dedos, de la cabeza henchida de su pene sale una gota de líquido transparente y me parece lo más delicioso que he visto alguna vez, ganas no me faltan de acercarme y robármelo con la lengua. Usando el pulgar, esparzo toda esa humedad por su punta y en respuesta él gime.


    Sigo acariciándolo, apretando la mano lo más que puedo. Mi mano completa ni siquiera alcanza a rodearlo entero.


    La boca de Fabrizio se vuelve a posar sobre la mía, puedo sentir sus manos grandes deslizarse por mis piernas, por mi culo, pegándome más a él. Una de ellas colándose en medio de nosotros, para curvarse ahí donde tanto lo necesito.


    —Joder, Rachel —gruñe en mi boca—. Estás tan mojada, nena.


    Sus dedos me acarician el clítoris con firmeza, haciéndome jadear


    —¿Sabes cuantos días? —Me pregunta y no tengo ni idea de a qué se refiere—. ¿Sabes cuantos días tengo pensando en tenerte así lista para correrte, lista para que te la meta?


    ¡Madre! ¿A dónde se ha ido la Rachel que pensaba en nubes de algodón rosa y unicornios bailando sobre ellas?


    Sus dedos siguen explorando mi vulva, hasta encontrar la entrada de mi vagina. Grito cuando uno de ellos entra. Él lo curva hacia mi pared frontal frotando dentro y fuera. Lentamente saliendo y entrando. Haciendo que los ojos me den vueltas dentro de la cabeza como una muñeca de esas de las de antes. Ese gustirrín sigue subiendo dentro de mí.


    En un movimiento que me toma completamente por sorpresa, Fabrizio me toma por la cintura, me echa a la cama, abriendo mis piernas y metiendo la cabeza en medios de ellas.


    Grito cuando siendo su lengua y sus dedos jugueteando conmigo, mis manos se enredan en su cabello oscuro mientras su lengua va tan dentro como puede. Y sus dedos. No puedo ni describirlo. Estoy tan húmeda que el sonido llena las paredes de la habitación junto con mis chillidos. Las piernas me tiemblan, por fortuna estoy echada, porque si no, ellas no darían para sostenerme en pie.


    Con sus manos abre de nuevo mis piernas, acomodándose para quedar sobre mí.


    Caigo en cuenta inmediatamente de lo que está por suceder.


    —Cuando dejes esta habitación va a ser porque me llevas dentro de ti —murmura mientras su boca se acerca a la mía para besarme otra vez—. Porque a donde quiera que vayas, lo harás sabiendo que sólo yo he estado aquí, que es sólo mi leche la que te llena y que te moja las bragas.


    —Fabrizio… —¿Qué más voy a decir? Si es que quiero todo eso. De nuevo, la Rachel romántica se ha perdido en el bosque espantada por el lobo feroz. En su lugar ha quedado esta nueva versión de mí, lista para hacer lo que sea que a él se le dé la gana.


    Me besa lentamente, sus manos deslizándose por mi cuerpo. Acariciando mis tetas,  mi cintura, hasta anclarse en mis caderas. Una se queda ahí, la otra viaja hasta su polla, guiándola hacia mi entrada, que lo espera lista para recibirle.


    El cuerpo de Fabrizio entra en el mío y de alguna manera siento que es lo correcto, que toda mi vida me condujo hasta aquí.


    Que soy suya y él es mío.


    Para siempre.


    Mientras su polla hinchada entra en mí un gemido sale de mi boca, jadeo buscando aire porque se me ha salido todo de los pulmones. Grito y él se detiene, murmurándome palabras tranquilizadoras al oído. Diciéndome lo hermosa que soy para él y el tesoro que sabe que tiene entre manos.


    —Abre para mí —dice—, déjame entrar.


    Vuelve a besarme, distrayéndome de la punzada de dolor que estoy sintiendo. Llevándose la aprensión con sus labios. Vuelve a empujar, venciendo la resistencia de mi primera vez. Tira de mis caderas y se queda ahí, quieto, esperando que ceda.


    Asiento y él lo toma como lo que es, la señal de que puede seguir. Su polla gruesa y larga me llena hasta el fondo, tomándome, poseyéndome entera por primera vez. No, ya no hay marcha atrás.


    Fabrizio retrocede y esta vez mi cuerpo se estremece porque quiere más. Centímetro a centímetro, lo quiero todo.


    Vuelvo a murmurar su nombre y escucho salir de sus labios el mío. Su erección se mete en mí otra vez hasta el fondo, haciéndome temblar. Sus dedos en mi piel, marcándome a fuego.


    Apenas puedo creer que todo eso quepa dentro de mi coño virgen. Fabrizio me jala hacia él, mientras rueda la pelvis empujando hasta el fondo una y otra vez.


    Con fuerza.


    —Se siente tan bueno —murmuro.


    —¿Acaso lo dudabas? —Responde antes de besarme los labios otra vez.


    Ni por un segundo su polla deja de clavarse en mí, haciéndome gemir y gritar su nombre mientras me la mete hasta la base. Él hace un cambio de movimiento, poniendo una de mis piernas en el hueco de su brazo, abriéndome más para sus embestidas.


    Según un artículo que leí en una revista, decían que el misionero es aburrido. Seguramente la chica que lo escribió nunca ha estado con un hombre como el mío en la cama. Madre, la forma en que lo mueve cada vez que me lo mete me hace ver estrellitas.


    —¡Me corro! —Chillo, el orgasmo me agarra por sorpresa y me barre entera. Como la ola de un tsunami, alta e imponente.


    Imposible de detener.


    Fabrizio sigue dándole, tomándome de nuevo por la cintura, esta vez para acomodarme y que sea yo quien está arriba de él. Montándolo.


    Me da una palmada en el culo y gimo en respuesta, sentada aquí se siente todavía más grande. Que llega más profundo.


    Apenas puedo respirar.


    —Es tu turno, chica lista, demuéstrame lo que puedes hacer.


    Comienzo a moverme, arriba y abajo. Haciendo un movimiento circular con mis caderas al subir y dejándome caer despacio. Fabrizio gruñe, sus ojos fijos en mi cuerpo y en lo que estoy haciendo con su polla, que tengo metida hasta que ya no me cabe más.


    —Joder, principessa, esto jamás se había sentido tan bien.


    Volteo a verle. Tiene la mandíbula apretada, los ojos llenos de fuego y deseo. Aprieto mi vagina, para darle ese abrazo tan íntimo, puedo ver cómo va perdiendo el control, dejando caer la cabeza hacia atrás, perdido en mí.


    Y eso es como gasolina en la llama que arde dentro de mi pecho, saber que tengo ese poder sobre él me llena como aire en un globo de aire caliente, que sube y sube, elevándose hacia el sol, buscando otro orgasmo.


    Nos movemos más rápido, empiezo a rebotar montando su polla todavía más duro. Su base se roza contra mi clítoris con cada empuje, una de sus manos cogiéndome por el culo, tirando de mí hacia el frente. La otra, jugando con mis pezones endurecidos, tirando y retorciéndolos.


    La mano que estaba en mi culo sube por mi espalda, empujándome hacia él y su boca, que me recibe abierta y lista.


    —Tan apretada, nena —murmura y yo gimo, balanceándome sobre él una y otra vez—. Córrete, principessa, córrete y llévame contigo.


    Me deshago entre sus fuertes brazos, que me mantienen unida en medio de la avalancha que me asola. Fabrizio sigue martilleando, duro, y cuando creo que no es posible, siento que su polla crece centro de mí, tocando ese punto que me vuelve loca, una y otra vez.


    —¡Fabrizio! —Grito su nombre corriéndome duro, mi cuerpo deshaciéndose sobre el suyo, mojándolo y succionándolo como si no quisiera soltarlo nunca.


    El orgasmo es como estrellarme contra una pared de ladrillos, sacándome hasta el aire de los pulmones, enviándome a una dimensión que no conocía hasta ahora. Jadeando su nombre, choco su boca con la mía, mientras mis uñas siguen clavadas en sus hombros. Marcándolo para mí.


    Fabrizio gruñe, follándome duro, extendiendo mi clímax. Manteniéndome ahí, pegada a su pecho, escuchando su corazón latir cual caballo desbocado mientras se vacía en mí, llenándome con su leche.


    —Rachel —un rugido de placer sale de su garganta mientras sigue empujando, haciéndome vibrar otra vez junto con él.


    Nuestros cuerpos sudorosos y satisfechos, rehusándose a separarse ni por un segundo.


    No me importa, se está muy bien aquí.


    —Eso fue más de lo que había soñado —confieso, rompiendo el silencio tras unos minutos.


    —Apuesto que en tu sueño te echaban un kiki entre rosas y velas, ¿verdad?


    Eso me hace reír, las fantasías han quedado atrás. Un chico dulce no colmaría mis expectativas, no cuando lo tengo a él, es más de lo que me atreví a anhelar alguna vez.


    —Tú eres mi caballero andante —le digo.


    —¿Y si mejor soy el villano que te roba y te encierra en su guarida? —Pregunta riéndose—. Apuesto que nos divertiríamos más.


    Quien se ríe soy yo.


    —Sólo te quiero a ti —murmuro tomando su rostro con mis manos, guiando su boca hasta la mía.


    —Bien —contesta—, porque ahora que ya has sido mía ni loco te soltaría.


    Me acomoda debajo de él, comenzando a moverse otra vez. Sólo alcanzo a gemir, mi cuerpo exhausto no da para más y sin embargo le entrega todo lo que tiene.


    Gustosamente.


    


    

  



  

    Capítulo 4


    Fabrizio


    —Eres un cabrón —suelta Máximo desde el otro lado de la línea—. Alessandra estaba histérica pensando que algún mal nacido había secuestrado a su amiga.


    —¿Tan pronto y ya no puedes controlar a tu mujer? —Le pregunto burlándome. Claro que soy un cabrón, eso lo he tenido claro desde que era un crío.


    —Joder, tío —se mete Dante—. Vaya pollo que has montado. Al menos nos hubieras avisado y habríamos estado bien preparados. No fue hasta que el chofer que despachaste nos dijo que eras tú que pudimos contener la situación aquí. Existen aparatitos muy modernos llamados teléfonos móviles, ¿perdiste el tuyo o qué mierda?


    Suspiro antes de contestar, aquí vamos.


    —Si os hubiese avisado, vosotros habríais intentado detenerme. —Y esa es la verdad pura y dura—. Era momento de tomar medidas extremas, así que eso hice. Rachel es mía, ningún gilipollas me la iba a robar.


    —Técnicamente el que se la ha robado eres tú —replica Máximo, el muy sabidilla.


    —¿Qué parte de ella es mía no entendiste, cabrón?


    —Calmaos los dos —escucho a Dante gritar—. ¿A quién has comisionado para que se hiciera cargo del contrato?


    —Sanders es el mejor, ya está en eso desde esta misma mañana —respondo.


    —Bien pensado —responden ambos al mismo tiempo.


    —¿Qué tienes planeado para vosotros? —Pregunta Máximo—. Porque conociéndote, cabrón de mierda, algo debes tener entre manos.


    —Es por eso que os he llamado —contesto y procedo a explicarles lo que tengo en mente.


    Tras terminar con la llamada, decido quedarme en el estudio un rato más pensando todo lo que estas horas han significado. Me echo para atrás en la silla, recostándome en el respaldo, mirando al techo. Rachel y yo estamos en una burbuja, literalmente flotando en ella. Tendremos que volver al mundo real y a las consecuencias. Pero no lo haremos por separado, ella será mi mujer y ya estoy contando los minutos que faltan para ello.


    El teléfono suena y veo el nombre de Sanders, el abogado, aparecer en la pantalla.


    —¿Qué tienes? —Pregunto nada más pulsar el botón verde.


    —Señor Altamone, buenas tardes. ¿Cómo está usted? —me saluda, típico de leguleyo, dándole vueltas al asunto.


    —Habla de una vez, hombre. —Que mi mujer me está esperando dormidita en la cama y no veo la hora de meterme ahí con ella y follármela otra vez.


    Nos hemos pasado ahí buena parte del día ahí, encerrados, y estoy contando los segundos para volver a ponerme a ello.


    —La señorita Ana Rivas está bajo control, desembolso de por medio. —Por supuesto, con esa mujer no podría ser de otra manera—. Sin embargo, es la otra parte quien insiste en hacer el reclamo.


    —¿Ya tienes el nombre de ese gilipuertas?


    —Estoy en eso —responde casi avergonzado, pues debería estarlo. Por algo le pago una obscena cantidad de dinero para que resuelva mis problemas en un pestañeo.


    —¿Y lo otro? —Le pregunto, porque es un asunto tan importante como el primero.


    —Ya me he puesto en contacto con el personal de su casa en la isla, señor, tendrá todo arreglado y esperando su arribo.


    —Mantenme informado —le digo antes de colgar. Espero que Sanders haga su trabajo de una puta vez.


    De cualquier manera mi plan sigue adelante. Rachel va a estar a salvo, protegida y muy bien provista. De todas las maneras. De eso me encargo yo.


     


    ***


     


    Antes de volver a la habitación paso por la cocina a pedirles que nos envíen la cena ahí. Mi mujer necesita sustento, porque pasaremos la noche en vela. Eso es seguro.


    Un par de minutos más tarde me encuentro parado en la puerta de nuestro cuarto mirándola. Ella sigue tan dormida como la dejé, su boca está un poco abierta e hinchada por todos los besos que le he dado. Apenas puedo esperar para ponerme otra vez a ello.


    En mi cabeza esos pensamientos oscuros, de las cosas perversas que quiero hacerle, siguen rondando. Me digo que es muy pronto, que primero debo esperar a que ella se acostumbre a mí. Y, sin embargo, un instinto casi animal me impulsa a presionarla para que ceda a ello.


    Ella no puede casarse contigo sin conocerte realmente, Fabrizio. Me reprende la conciencia. Aunque ustedes no lo crean, tengo una y sale a tocarme las pelotas de vez en cuando.


    Sintiendo mis ojos fijos en ella, Rachel abre los suyos, dándose la vuelta hasta encontrarme ahí, en el lugar del que no me he movido.


    —He pedido que nos traigan la cena —le digo.


    Mis manos están bien metidas en los bolsillos de mis pantalones cortos, ella me mira de arriba abajo, disfrutando de las vistas que mi anatomía le ofrece. ¿Quién soy yo para negarme a los deseos de mi mujer?


    Antes de llegar hasta donde ella me espera desnuda, me deshago de la camiseta que llevo puesta y sus ojos se iluminan como un niño en el desfile del día de reyes. Joder, ella es preciosa. Realmente bonita, pero así, con el pelo desordenado, desnuda y con las marcas que le he dejado sobre la piel es la fantasía de cualquier chaval hecha realidad.


    Y de más de un hombre maduro, también.


    Sí, lo sé. Muchos dirían que la he sacado directamente del cunero, que le doblo la edad, que debería permitirle encontrar un chico que la haga feliz y todo ese rollete. Para lo que me importa. Rachel Barona es mía, porque lo he decidido yo y porque ella ha querido, el resto del mundo puede irse a la misma mierda.


    —¿Por qué esa cara arrugada? —Me pregunta con la voz adormilada cuando mi rostro está a un par de centímetros del suyo, pasando sus delicados dedos por el ceño que no me había dado cuenta que llevaba fruncido—. ¿Algún problema?


    —No —murmuro, mi rostro inclinándose, buscando sus suaves caricias—. Hablé con Máximo y Dante, puedes quedarte tranquila, tus amigas saben que estás segura conmigo.


    —¿Y del otro asunto?


    —Mi gente está en eso —le respondo sin ofrecerle mayor explicación, esa cabecita no debe ocuparse de esas cosas, para eso me tiene a mí, para luchar por ella.


    —¿Entonces qué ha sido? —Insiste, buscando con sus ojos dorados respuestas en los míos.


    —No es nada. —Otra vez soy evasivo con mi respuesta, lo cierto es que estoy abrumado por todo lo que ella me hace sentir. Sabía que me gustaba, que ella era para mí, pero estar así con ella ha sido como abrir los ojos a un nuevo mundo.


    Y a su inocencia. Yo he perdido la mía hace muchos años, soy un hombre que lleva dentro de sí la oscuridad y ella ha traído una nueva luz a mi vida. Y una nueva alegría.


    Maldito sea quien intente quitármela. Ella me pertenece. A mi lado se va a quedar.


    Eso si no sale corriendo al descubrir quién en realidad eres, no te olvides de eso.


    Ignorando a mi conciencia, que sigue gritando lo que no quiero escuchar la beso. Porque tengo hambre de ella y porque puedo. Porque quiero.


    Porque la deseo.


    Con mi boca demando que ella abra sus labios y me deje entrar, mientras mis manos se enredan en su pelo largo, apretándola con fuerza. Ella tiene que saber que aquí el que manda soy yo.


    Mis manos buscan su piel desnuda bajo la sábana que la cubre, mis dedos pellizcando sus pezones y mi boca buscando por la suya.


    Rachel se rinde dulcemente a mí y al mismo tiempo da la talla de lo que realmente quiero. Una mujer que sea fuerte en la manera de entregarse. A pesar de su edad y esa inocencia que desprende toda ella, es fuerte, tiene un temple de acero. Lo va a necesitar, porque lidiar conmigo no es una tarea que podamos llamar sencilla.


    Llaman a la puerta y sin prestar mayor atención, le digo a quien sea que esté afuera que puede pasar. Por el rabillo del ojo veo que es AJ, el segundo a bordo quien entra en la habitación. Supongo que el chico está acostumbrado a ver de todo, por lo que una pareja de amantes dándose unos cuantos besos en la cama no lo pone a temblar. Sin embargo, es Rachel quien intenta apartarse de mí y taparse con las manos.


    —Olvídate de él. —Esa no ha sido una petición, es una orden en toda regla y ella debe obedecerme, del único que ella debe preocuparse es por mí y si yo he dicho que está bien es porque lo está.


    Si tan sólo ella supiera lo que escondo.


    Pronto, me digo a mí mismo. No llegaremos al altar sin que ella sepa a quién realmente se va a unir para toda la vida.


    —Abre los ojos —le digo mientras mis labios se deslizan por su cuello—. Estás aquí conmigo, concéntrate en mí y nada más que en mí.


    Rachel jadea pero se deja hacer, cierra los ojos mientras mis manos siguen acariciando su cuerpo delgado. Su piel se ha erizado, haciéndola irresistible.


    AJ sale de la habitación cerrando la puerta tras de sí sin hacer mucho ruido. Escucho a Rachel decir mi nombre, pero con mis caricias la sigo distrayendo.


    Pronto, sus preocupaciones salen de esa cabeza tan bonita y se pierde en mí y en lo que le estoy haciendo. Llevándola cada vez más lejos y más alto usando con maestría mis dedos, mi boca y por supuesto, mi polla que no sabe cómo ha sobrevivido todos estos años sin ella.


     


    ***


     


    No hay mejor manera de despertar que con una hermosa mujer al lado, calientita y lista para recibirte. La tengo tan dura que me duele, hemos pasado horas probando la resistencia de esta cama y sigo sin poder saciarme.


    Debe ser el instinto del macho cavernícola que los hombres llevamos dentro, ese que me grita diciendo que hemos alcanzado la cima, que esta hermosa mujercita que ya he hecho mía es sólo mía y de nadie más.


    He sido yo el único que se la ha metido, el único que con tan sólo unas cuantas palabras puede poner ese cuerpo a ronronear como un coche de carreras listo para salir a correr a la pista.


    Seguiré siendo yo quien comande sus orgasmos, pero el momento de revelarle lo que realmente me gusta se aproxima.


    Sus ojos se abren, todavía pesados por el sueño mientras me clavo otra vez en ella hasta el fondo.


    —Fabrizio —gime, ella está cerca y me está apretando la verga tan duro que me va a llevar con ella en cuanto su orgasmo la azote.


    Y nos llega a ambos con la intensidad de un látigo, cortante y picante. Casi cegador.


    Joder, no sé cómo hace, pero cada vez se pone mejor.


    Dejo caer la cabeza entre sus pechos, disfrutando del sonido de su corazón latiendo a todo galope y su respiración tan agitada como la mía.


    —¿Quieres salir a tomar el sol un rato? —Le digo cuando por fin he recuperado el aliento. La verdad se está muy bien aquí, en este preciso lugar, con mis labios a unos pocos centímetros de una de sus tetas. Pero después de todo estamos en un yate bastante lujoso, bien vale la pena aprovechar las comodidades—. Podemos desayunar en la cubierta, si quieres.


    Levanto la cabeza para verla a los ojos, su mirada se ha iluminado de repente.


    ¿Qué pensaba, que mi plan era tenerla aquí amarrada al pie de la cama hasta que llegáramos a nuestro destino? Por muy atractivo que eso pueda sonar, no. No era sólo eso.


    —¿Mi equipaje está a bordo? —Pregunta finalmente.


    —Sabes que estando conmigo no necesitas más de los regalos de Alessandra, me he ocupado de todo —le digo porque es la verdad.


    Tengo unos buenos contactos en Miami, mientras Rachel y sus amigas se ocupaban de hacer el equipaje yo me estaba encargando de que no le faltara ni lo más mínimo estando bajo mi cuidado. Rachel debe acostumbrarse a que el mundo está al alcance de sus dedos. El dinero abre muchas puertas y tengo de ese manos llenas. Así que no hay límites para ella. Así como no los hay para mí.


    El caso es que una compradora especializada ha llenado el vestidor con ropa, zapatos y no sé qué tantas otras cosas para ella. Todo está pulcramente organizado, incluso en el cuarto de baño. Soy un hombre prolijo, por eso he tenido tanto éxito en el mundo de los negocios. Con mi mujer no iba a ser menos.


    La perfección está en los detalles, dicen por ahí.


    Sin más demoras me levanto de la cama, desnudo como el día en que nací. Todavía de espaldas puedo sentir su mirada siguiéndome a lo largo de la habitación, ella puede hacerlo, soy completamente suyo. Si le gusta lo que ve, que deleite esos ojos tan bonitos que Dios le ha dado.


    Después de abrir un par de cajones en el vestidor encuentro lo que estaba buscando y vuelvo a dónde ella me espera echada en la cama, ya un poco levantada sobre las almohadas.


    —Esto es para ti —anuncio poniendo sobre las sábanas unos trocitos de tela de color rosa chicle—. Póntelo para que vayamos a cubierta, ahora que lo pienso estoy hambriento.


    Sí, también por verla en el sol a medio vestir. Los pedacitos de tela no van a tapar más que lo estrictamente necesario. Una vez más, así lo he dispuesto. A mí me gusta disfrutar de lo que es mío.


    Además, con un cuerpo con el de ella, bien puede lucirlo.


    Rachel mira el bañador como si fuera un escorpión a punto de morderle.


    —¿No te gusta? —Pregunto porque ella lo mira hasta con desconfianza—. Hay unos cuantos más ahí dentro, pero este es mi favorito.


    Es cierto, según he contado hay al menos seis más en el cajón, hay de donde elegir. Espero que me dé gusto y se ponga este, con su color de piel se va a ver como una de mis fantasías eróticas personificada.


    —Está muy bonito, gracias. —Sus palabras dicen una cosa, pero sus manos han levantado la parte inferior jalando de las delgadas tiras que van a mantener unida la tela a los costados de su cadera—. Pero, ¿no te parece que es un poco pequeño?


    Una suave carcajada sale de mi garganta. Me acerco a ella, sentándome a su lado, a la distancia precisa para poder acariciar su piel con mis labios.


    —Es perfecto —murmuro entre besos—, al igual que tú. Anda, vamos a la regadera y después por algo de sustento. No sólo de sexo vive el hombre.


    Ahora su turno de reírse. Es la primera vez que la escucho carcajearse con tantas ganas y es un sonido que nunca me cansaría de escuchar.


    —¿No dicen que se puede mantener a un hombre más que satisfecho manteniéndolo entretenido en la cama?, ¿debería sentirme ofendida?


    Mis labios suben por su hombro, buscando su cuello y ese punto bajo su oreja.


    —No tienes nada de qué sentirte ofendida, principessa —murmuro—. Ambos necesitamos alimentarnos, hace un día bastante bonito afuera y esta es tu primera vez en el Caribe. Además, se me antoja mucho verte en ese bikini, más tarde vamos a volver a esta habitación y me va a encantar ver las marcas doradas del sol en tu piel.


    De su boca sale un sonido que no estoy seguro si es un jadeo o un gemido.


    Sin esperar por su respuesta, me la echo sobre el hombro, al mejor estilo Tarzán y con ella pataleando—esta vez juguetonamente—me meto en la ducha.


    Media hora más tarde estamos sentados alrededor de una mesa en la cubierta superior del barco, más bien es como una pequeña terraza desde la que se puede ver todo el paisaje a nuestro alrededor sin ningún obstáculo. El mar tan azul extendiéndose hasta juntarse casi con el cielo. Y a lo lejos, en el horizonte una pequeña isla.


    Como había pensado Rachel lleva el bikini como sólo ella podría hacerlo, si es que está buenísima. Desde que la vi salir del vestidor mi polla no ha dejado de tensar la tela de mis pantaloncillos cortos. A pesar de que se ha echado una cosa encima, intentando disimular la escasez de tela del bañador, pero con todo y eso mi imaginación tiene bastante material con qué trabajar. Y bueno, el kimono ese es de una tela tan delgada que deja entrever bastante.


    Una vez damos buena cuenta de las tortitas y de la fruta que nos han traído, nos echamos en un par de tumbonas a tomar un poco el sol.


    No veo la hora de tirar de las cintas que sostienen el bañador y las huellas del sol en su piel. Mi boca se hace agua nada más de pensar en seguirlas con mis labios, con la lengua.


    —Ven aquí —le digo extendiéndole la mano para que la tome. Rachel no me hace esperar, se levanta y camina el par de pasos que nos separan, hasta quedar de pie a un lado de donde estoy echado.


    Con las manos le indico que se acomode en mi regazo y ella me da gusto sin protestar.


    —Fabrizio —jadea al darse cuenta de cómo me tiene.


    La tengo tiesa, ya os lo había dicho.


    Mi boca está lista para poseer la suya cuando el móvil comienza a repiquetear en la mesilla que tengo a un lado y veo el nombre de mi abogado aparecer.


    Esto debe ser importante.


    —Tengo que atender esta llamada —le digo, levantándola con cuidado, para hacer lo propio y dirigirme al salón, buscando algo de privacidad. No quiero que ella se preocupe, si no hay necesidad de ello.


    —Espérame aquí, no serán más que un par de minutos.


    Rachel me mira con esos ojos dorados llenos de preocupación, pero no dice ni una palabra, se limita a asentir.


    Bajo las escaleras antes de pulsar en la pantalla el ícono verde, esperando que por fin sea una buena noticia. Este día ha comenzado muy bien como para que un gilipollas que se niega a dar su brazo a torcer venga a arruinármelo.


    


    


  



  
    Capítulo 5


    Rachel


    Para una chica que ha llevado una vida como la mía, estar aquí, en un yate con todos los lujos a mi disposición y un hombre dispuesto a complacerme en todo, es como si se hubiera hecho realidad el cuento de la cenicienta.


    Mis amigas son fanáticas de las historias románticas, pero para mí eso no era más que palabrería barata. Ni en mis más locos sueños me atreví a pensar que un hombre como Fabrizio Altamone pudiera poner sus ojos en alguien tan insignificante como yo.


    Sí, no voy a mentir, me tenía fascinada. Al punto de estar obsesionada con él de qué otra manera me habría atrevido a plantarle un beso. Sin embargo, siempre había creído que lo mío era más bien unilateral. Supuse que a un hombre como él le interesaría sólo salir con modelos, actrices o hasta con la hija de un rey.


    Me levanto de la tumbona y camino hasta la barandilla, disfrutando de todo lo que me rodea. De verdad que es como un sueño. El mejor de todos, porque él está aquí conmigo. Bueno, no en este preciso momento, porque es un hombre ocupado y los negocios no esperan. Pero ha sido Fabrizio quien ha convertido mi sueño en una realidad.


    En el instituto se encargaron de educarnos en los temas sexuales, pero nunca imaginé que sería como ha resultado ser. Metidos en la cama él parece crecer, su presencia resulta más imponente. Más demandante y sin embargo, es generoso y cuidadoso. Hasta amoroso diría, si me apuras.


    Fabrizio Altamone es un dios. No sólo del sexo.


    Un par de brazos me atrapan por detrás y enseguida reconozco a quién pertenecen.


    —Estás aquí —le digo, pegándome más a su pecho desnudo.


    Fabrizio comienza a dejar un reguero de besos, desde mi hombro hasta mi oreja, de la que muerde el lóbulo con suavidad.


    —Tengo algo para ti —me dice después de un par de besos más.


    —No necesito más regalos —contesto—. Ya me has dado demasiado.


    Comenzando con el hecho de que no me tengo que casar con sólo Dios sabrá quién que le haya pagado a la señorita Rivas por mí. Por si eso fuera moco de pavo, el vestidor está lleno de cosas que, me atrevería a apostar, que todas son de mi talla. Pues Fabrizio las habrá pedido para alagarme con ellas. No sé de qué manera lo ha conseguido. Es un mago, que todo lo hace posible. Incluso que me sienta feliz y tranquila en este momento. Fabrizio me hace valiosa, única.


    —Digamos que esto es para mi disfrute también —dice y al mismo tiempo sus manos bajan por mi cintura hasta que una de ellas se mete bajo la tela de mi pequeño bañador.


    Seguramente este bikini le ha costado un pastizal, pero deja bastante al aire. No es más que cuatro pedacitos de tela sostenidos por unas delgadas tiras del mismo material.


    Mi recompensa ha sido ver el deseo bailando en sus ojos grises nada más salir del vestidor. Incluso llevando el delgado kimono de seda que me había echado encima, la lujuria era palpable, haciendo que el aire entre nosotros se tornara eléctrico.


    —Siempre tan mojada para mí —murmura con los labios pegados a mi piel. Dos de sus largos y elegantes dedos entrando en mí.


    —Alguien puede vernos aquí —le digo al tiempo que cierro los ojos y me dejo hacer. Mi protesta es débil y él lo sabe.


    —No te preocupes por ello —responde, mientras sigue en lo suyo. Llevándose todas mis preocupaciones de la manera que mejor sabe hacerlo.


    Mi cabello está recogido en una coleta en lo alto de mi cabeza, así que la piel de mi cuello está dispuesta para él. Al tiempo que sus dedos siguen entrando y saliendo de mí, mis caderas comienzan a moverse, buscando más.


    Mi deseo es tan denso que hasta puedo olerlo, de cierto estoy tan húmeda que puedo escuchar sus dedos moverse dentro y fuera de mi cuerpo.


    Usando su otra mano, deshace los lazos que sostienen la parte superior de mi bañador, actuando por reflejo mi cuerpo se tensa como una vara.


    —Fabrizio, aquí alguien puede vernos. —Esa es mi única preocupación.


    —Deja que sea yo quien se ocupe de eso —ronronea en mi oído.


    Enseguida me relajo ante sus caricias, él teje una magia poderosa sobre mí. Manteniéndome ahí, en la frontera que conduce al éxtasis, pero sin dejarme volar más allá. Sus dedos moviéndose son insistentes, mi clítoris está listo y esperando por su toque. El mismo que no llega. Fabrizio lo sabe, cada uno de sus movimientos son los de un maestro que sabe cómo hacer sonar su instrumento.


    En medio de la neblina de placer que me rodea, abro los ojos y miro hacia abajo, para encontrarme a uno de los oficiales del yate ahí sentado en la cubierta que está dos niveles bajo de la que en nos encontramos. Mi primera reacción es apartarme para después cubrirme con las manos, sin embargo, Fabrizio no me lo permite.


    —Sigue mirando —me ordena en voz baja pero firme—, no cierres los ojos.


    Parece que se trata de una escena comandada por él, pues no pasan ni cinco segundos antes que la chica que ayer nos recibió en la popa haga su aparición y, tras de ella, el capitán. Pero eso no es lo particular de todo el asunto. La chica viene caminando desnuda y el capitán la tiene bien cogida por el pelo. Urgiéndola a apurar sus pasos.


    Los dos se dirigen al que supongo es el segundo oficial a bordo. En cuanto llegan a donde él se encuentra, el capitán le dice algo a la chica que no alcanzo a escuchar, pero al instante ella cae de rodillas en medio de las piernas abiertas del segundo a bordo.


    —¿Qué crees que le ha ordenado el capitán? —Me pregunta Fabrizio, sacándome de mi asombro.


    Sus manos no han cesado sus movimientos y yo estoy aquí, debatiéndome entre la vergüenza, el horror y el placer.


    Vergüenza porque a pesar de que estoy viendo lo que no debería, me gusta.


    Horror porque no sé si estoy más excitada por lo que está pasando frente a nosotros o por lo que está haciéndome Fabrizio. ¿Será la suma de todo ello?


    Y placer, porque joder, esto está muy bueno. Mucho.


    En la otra cubierta, la chica le ha abierto los pantalones al chico y ahora se encarga de chuparle la polla mientras el capitán observa atentamente cada movimiento de su cabeza. Se agacha para susurrarle algo al oído y aunque la chica se tensa un momento, enseguida obedece, quitándole el cinturón al chico y pasándoselo al capitán.


    El chico observa todo con las manos detrás de la cabeza y una sonrisa en los labios, como quien ve un partido de futbol.


    La chica vuelve a poner su boca en uso, esta vez en una precaria posición. Equilibrada por sus brazos temblorosos sobre las piernas del chico, mientras el capitán le abre las piernas acomodándose detrás de ella con el cinturón doblado colgando de una de sus manos.


    Una palmada resuena en mi propio trasero y la punzada de dolor hace que me humedezca más.


    ¿Qué diantres está pasando conmigo?


    —No cierres los ojos —me ordena otra vez Fabrizio, no me había dado cuenta que lo hice. La escena frente a nosotros es tan erótica. Tan excitante.


    Aunque técnicamente se esté desarrollando bajo nosotros.


    Se escucha el cinturón cortando el aire y aterrizando en una de las nalgas de la chica. Haciéndola gemir, aunque yo no estoy segura que si de dolor o de gusto.


    Joder, esto es mejor que los videos que nos hacían ver en el instituto. En vivo y a todo color resulta más incitante. Es el sabor de lo prohibido.


    —Ahora, hablando de ese regalo que te tengo guardado —susurra Fabrizio y me parece que su voz suena muy lejana y al mismo tiempo es como la caricia de un guante de seda sobre mi piel caliente. Y no me refiero al calor del sol brillando sobre nuestras cabezas.


    Esta vez son los lazos de las braguitas de mi bañador de los que él tira. Mis manos se aferran con fuerza al tubo del barandal, mis nudillos están casi blancos de la fuerza que estoy haciendo.


    Es la más deliciosa tortura.


    Fabrizio abre mis piernas usando las suyas, indicándome con su mano que incline un mi cuerpo. Imitando un poco a la otra chica—quien ahora se remueve bajo el azote del cinturón, pues el capitán le sigue dando con él, tornando su trasero rojo.


    Estando en esta posición echo de menos el cuerpo de Fabrizio inmediatamente, pero él no me da mucho tiempo para pensar en eso, pues sus manos siguen bien ocupadas torturándome.


    De la mejor manera conocida por la humanidad. Es un suplicio porque me mantiene ahí, al límite sin dejarme avanzar y a estas alturas ya estoy desesperada por correrme.


    —Fabriz… —desesperada y a punto de rogar, ese es mi estado.


    —Todavía no estás lista —me reprende y esta vez no es uno de sus dedos lo que me mete en la vagina, es un objeto duro y frío.


    De metal.


    —¿Qué es? —Le pregunto.


    —Te voy a meter un juguete en el culo —contesta—. Quiero que lo lleves un rato puesto, debo prepararte para que me puedas tener ahí.


    Con un rápido movimiento que me deja jadeando en busca de aire, saca el tapón de mi vagina y suavemente, comienza a insertarlo en mi culo.


    Líquido frío cae en mi entrada trasera y de inmediato sé de qué se trata. Lubricante. Ya os los he dicho antes, en el instituto nos instruyeron en estas artes, aunque una cosa muy distinta es que un maestro os lo diga y otra muy diferente es vivirlo.


    ¿Está mal que me guste tanto? Es una sensación extraña, sí. Tal vez se deba a quien me lo está haciendo y no al acto en sí mismo. Pero mi cuerpo ya se está moviendo en busca de más.


    El juguetito no es muy grande, para mi buena suerte, así que después de unos cuantos minutos queda bien alojado en mi entrada trasera y yo estoy a punto de gritar pidiendo liberación.


    Espero que el tanque de combustible del yate no esté por aquí cerca porque estoy ardiendo y a punto de explotar. Fabrizio sigue jugando conmigo. No se ha conformado con dejarme el tapón en el culo sino que ha vuelto a ponerse por la labor.


    Mi cabeza cae hacia atrás, mientras de mi boca sale un grito ahogado pidiendo por más. Pidiendo por menos.


    Pidiendo por algo.


    Me estoy calcinando en la hoguera de la lujuria y él no hace nada por dejarme volar. Sólo sigue echándole gasolina a una llama que ya arde alta.


    Su boca en mi cuello, una mano pellizcándome los pezones mientras la otra revolotea sobre mi clítoris hinchado con la suavidad de una pluma. Estoy que me zafo de su agarre y termino el trabajo yo solita.


    Ganas de ir a por ello no me faltan.


    —Abre los ojos —vuelve a decirme—. Mira lo que están haciendo.


    Al hacer lo que me ha instruido veo a la chica haciéndole una mamada al chico mientras el capitán camina tras de ella con una buena erección tensándole los pantalones cual carpa de circo.


    —Esto está pero es que muy mal —le digo removiéndome—. Estamos invadiendo su intimidad, Fabrizio. Vamos al cuarto.


    Una carcajada retumba en su pecho haciendo vibrar el mío.


    Estoy tan sensibilizada que hasta eso me hace removerme por más.


    ¿Es que no me la piensa meter?


    ¿Cómo se va a sentir tenerlo dentro con esa cosa en el culo?


    —¿Crees que no saben que estamos aquí? —Me pregunta todavía atormentando mis pezones—. Principessa, nada de lo que aquí está pasando es producto del azar. El capitán sabe muy bien que estamos aquí arriba observándoles.


    De mi boca sale un grito ahogado.


    —¿Qué? —No quepo en mí del asombro, ¿ellos saben que estamos aquí? —. ¿Cómo puede ser eso?


    —A todo el mundo le gusta el sexo de manera diferente —contesta moviéndose detrás de mí, la punta de su polla gorda y tiesa tentando mis pliegues húmedos e hinchados.


    Quiero gritarle que está mal, que esto no debería ser así, pero la voz se me queda atorada en la garganta cuando él entra en mí de un sólo empujón.


    Se siente tan grande y apretado, Fabrizio es un hombre favorecido por la naturaleza, quien para más inri, sabe qué hacer con lo que nació. Y, por si fuera poco, tengo esa cosa metida en el culo hasta el fondo.


    ¡Que alguien llame a los bomberos, me estoy quemando!


    —Mira bien —me dice jalándome el cabello, forzándome a arquear mi espalda.


    La fuerza de sus empujes más la fuerza de sus manos sobre mí es demasiado. De verdad que lo es. Y sigo queriendo más.


    La chica ahora está de rodillas, de frente al capitán, las manos de él en su cabello oscuro, mientras ella le chupa la polla. No, eso no es cierto. El capitán le está follando la boca. El agarre que tiene sombre ella no deja lugar a dudas, ahí quien manda es él. Así como entre nosotros, quien lleva las riendas es Fabrizio.


    Detrás de la chica el otro oficial se ha puesto de pie y la acomoda de manera que su trasero queda accesible para recibir sus atenciones.


    —¿Puedes imaginarte que eres ella? —Susurra en mi oído, mientras me sigue poseyendo con fuerza, estoy a punto de correrme.


    El chico se enfunda un condón y de un empuje entra en la chica, quien se desprende de la verga del capitán sólo lo suficiente para pegar un grito de placer.


    —Imagínate que me tienes bien enterrado en el culo, así como lo estoy ahora en tu chochito apretado. Imagina que me tienes ahí mientras ellos te chupan las tetas o mejor aún, que con sus dedos te follan mientras tu dueño te la mete hasta el fondo.


    Jamás pensé que ese lenguaje me fuera a excitar, pero lo cierto es que lo hace. Y mucho. Sus palabras, la escena frente a nosotros y su polla dándome ahí en el punto exacto me hacen explotar y nada puedo hacer por evitarlo.


    —Imagina que les digo que te sostengan mientras te meto la mano en el chocho, abriéndote para mí. —Esas palabras son como pólvora arrojada sobre mi hoguera—. Imagina que hago que se las chupes mientras te lleno el culo de leche y luego hago que les muestres quien es el que te posee. No tienes idea de todas las maneras que quiero marcarte como mía.


    No, no, no. Esto no tiene que gustarme. ¡No! Yo no soy su juguete, él dijo que yo sería su esposa, no una puta que puede repartir y compartir entre sus compinches. Me niego.


    Mientras mi mente se niega a lo que sus palabras me hacen sentir, mi cuerpo tiene voluntad propia.


    —Fabrizio, me corro —chillo a todo pulmón, los de abajo seguramente me han escuchado.


    Prueba de ello es que los tres voltean a vernos. El capitán y su oficial con una sonrisa en los labios y la chica con los ojos bien abiertos.


    —Joder, Rachel —gruñe a mi espalda, dándome duro. Una y otra vez, sus manos de nuevo en mi centro, esta vez rodeando mi clítoris con fuerza—. Córrete otra vez y llévame contigo.


    No tiene ni que pedírmelo más de una vez, mi cuerpo sigue sus órdenes. Y la cabeza se me hace un lío.


    Fabrizio sale de mi cuerpo y siento su liberación correr por mis piernas. Ciertamente me ha marcado.


    De más de una forma.


    Sin importarme que sigo con el tapón en el culo y desnuda, pues mi bañador sigue tirado en el suelo. Salgo pitando buscando las escaleras con los ojos llenos de lágrimas y algún lugar en el que refugiarme.


    Sé que es temporal, no soy idiota. Estamos en un yate en medio del océano, no tengo ni idea dónde. Pero necesito espacio, necesito reconstruir mis defensas.


    Maldito seas, Fabrizio Altamone y maldita sea yo por dejar que hicieras esto conmigo.


    Sin importarme que él me llame a gritos, sigo corriendo, abriendo puertas, buscando un lugar seguro.


    Joder, necesito espacio. Necesito alejarme.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Fabrizio


    Joder.


    La he presionado demasiado y pronto.


    Pero la oportunidad estaba ahí, al alcance de la mano y no lo pude evitar.


    Tras tomar la llamada de mi abogado, me sentía frustrado y con ganas de mandarlo a la mierda. Este asunto está tomando más tiempo del que había pensado, sino estuviera la seguridad de Rachel de por medio, ya estaría de vuelta en la ciudad tomando el asunto en mis propias manos. Así tuviera que torcer un par de pescuezos en el camino. Sangre criminal, ya os lo había dicho.


    Al salir del estudio, me encontré con Jonás, el capitán quien me hizo saber que, como habíamos planeado, anclaría el yate un rato y se tomaría un par de horas libres. Con una sonrisa en los labios, me dijo que también debía impartirle algo de disciplina a su joven esposa—y sumisa—quien últimamente había andado algo contestona. También, con mucho tacto, procedió a explicarme la naturaleza de su relación, a ellos les va el sado, y si bien ese no es mi rollo, me gusta mucho la idea de agregarle algo extra al sexo de vez en cuando. Creo que hace que sea aún más divertido. Me gusta fuerte, sí. Me gusta estar en control, al mando, como buen macho. Eso de los látigos y las cadenas no es lo mío, pero bueno, cada quien decide qué canción baila en la fiesta.


    Tras escuchar lo que el capitán tenía que decirme, se me vino una idea a la cabeza de inmediato, pensé que bien podría aprovechar la oportunidad y mostrarle a Rachel un poco de lo que a mí me gusta. Sé que su situación es precaria y definitivamente la quiero para mí, ella es mía, con todo y sus líos. Pero de ninguna manera el nuestro va a ser un matrimonio por obligación, mucho menos por agradecimiento. Estoy dispuesto a ofrecerle su libertad y, aunque quiero que me elija a mí, si ella decide que casarse conmigo no es lo que quiere, dispondría de los medios para que pueda mantenerse y comenzar su vida en otro lugar.


    Sé lo que estáis pensando, que son mentiras. Prometo que no lo son. Pero el cabrón egoísta que vive dentro de mí grita que haga lo posible, y lo imposible también, para mantenerla a mi lado.


    Así que acomodándome la polla en la redecilla que tiene el bañador en la parte interior, salgo pitando tras de ella. No puede ir muy lejos, después de todo estamos en un yate y, aunque hay dos lanchas a nuestra disposición, Rachel no tiene la menor idea sobre navegación. En algún lugar de este puto barco la voy a encontrar.


    Tengo que hacerlo.


    Mientras me dirijo a la habitación que hemos estado ocupando, voy abriendo puertas a mi paso, gritando su nombre. Al llegar ahí la busco hasta en el vestidor, no hay caso. Ella no está aquí.


    —¡Rachel! —Grito otra vez—. Dime dónde estás, necesitamos hablar, principessa.


    Sí, necesitamos hacerlo y pronto. Antes que el miedo y la angustia llenen esa preciosa cabecita de ellas con cosas que no son ciertas.


    Después de andar por tres de las cuatro habitaciones, al entrar en la última de ellas noto que la sábana que cubría la cama ha sido removida. Tiene que estar cerca.


    Al fin la encuentro hecha un ovillo metida en el armario, aferrándose a la tela como si fuera un escudo protector. Pero lo que hace sonar la alarma en mi cabeza no es eso, es la manera en que su delgado cuerpo está temblando mientras ella se deshace en llanto.


    —Principessa —le digo con suavidad acercándome a ella con cuidado.


    No tiene salida, sabe que al meterse aquí ella misma se ha arrinconado. Aun así, no es mi deseo asustarla más de lo que ya está. Mi pobre mujercita se está desmoronando de a poco.


    Duele verla.


    En lugar de sacarla de su escondite—que es lo que en realidad quiero hacer—decanto por hacer lo más inteligente. Así que me arrodillo en el piso a su lado, acercándome a ella lentamente, como quien lo hace a un animalillo salvaje que se ha refugiado del mundo en una esquina.


    —Cara mia —murmuro esas palabras de cariño acercándome más a donde se encuentra. Rachel ni siquiera ha volteado a verme, sigue ahí hecha un manojo de nervios, llorando—. ¿Qué te tiene así?


    Sí, la pregunta es retórica. Pero de alguna manera tengo que establecer de nuevo una conexión con ella, demostrarle que estoy dispuesto a escucharla y a entenderla, que es lo más importante.


    Rachel no dice ni una palabra, su única respuesta es apretar más la manta sobre ella. Y es ahí donde mi paciencia llega al límite.


    Tengo que tocarla, ni un segundo más puedo estar sin acariciarla. Tiene que sentir lo que tengo dentro. No hay razón para que me tema.


    Tomándole por debajo de las rodillas y la espalda, la envuelvo en mis brazos. Mi posición es tan precaria que pierdo por un par de segundos el equilibrio, lo que la hace prestar atención a lo que estoy haciendo. Actuando por reflejo ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, buscando sostenerse, lo que funciona perfectamente para mi propósito.


    Joder, ella huele tan bien. Esa mezcla del aceite bronceador que yo mismo me he encargado de esparcir sobre su piel, que ahora luce dorada y deliciosa.


    Me siento en la cama con ella acomodada en mi regazo, acariciando suavemente su espalda y murmurándole suaves palabras de aliento hasta que el llanto subsede y por fin esos ojos dorados se fijan en los míos, el pánico destellando en ellos, he de agregar.


    ¿También de vergüenza?, ¿por qué?


    Rachel no tiene nada de qué avergonzarse.


    —Tranquila, aquí estoy contigo —murmuro otra vez, llenando su cuello y sus hombros de besos.


    —Déjame ir —susurra por fin—. Llévame de regreso a Miami o a algún lugar en el que pueda tomar un avión.


    Ha vuelto a cubrirse con la sábana desesperadamente, mirando para todos lados y removiéndose en mi abrazo. Ante su reacción la aprieto más contra mi pecho desnudo, este es el lugar al que pertenece.


    —Cualquiera que sea el problema, lo solucionaremos juntos —le digo suavemente—, habla conmigo, cara.


    Después de un par de minutos de pensárselo, en los que he seguido arrullándola en mi abrazo, por fin encuentra el valor para hablar.


    —¿Cómo puedo hablar contigo si ni siquiera sé en qué me he convertido, Fabrizio?


    Sus palabras me hacen fruncir el ceño, ¿a qué se refiere?


    —¿Qué está pasando por esa cabecita tuya? —Murmuro mientras dejo un reguero de besos por la línea del nacimiento de ese glorioso pelo rubio.


    Ella pone ambas manos en mi pecho y se aleja, levantando la cabeza para mirarme a los ojos.


    —Lo que ocurrió allá arriba no es quien yo soy —finalmente asegura—, lo que pasó ahí está mal. No quiero ser ese tipo de mujer.


    Esta confesión tiene varias aristas, puedo trabajar con este material.


    —Lo que pasó allá arriba, como tú dices, ¿en qué te convierte, Rachel? —Le he hecho la pregunta mirándola fijamente a los ojos. Esos irises dorados que ahora están llenos de angustia. Pero en el fondo de ellos brilla algo más y eso es lo que me alienta a seguir insistiendo.


    —En una mujerzuela, por supuesto —espeta.


    Antes de comenzar mi argumento, tengo que suavizar a mi audiencia, así que la beso suavemente en los labios, acariciando con mi lengua la unión de estos, sin llegar a entrar. Dejándonos a ambos con ganas de más, como siempre sucede.


    —Cada quien vive su sexualidad de la manera que se le apetece —comienzo—, me gusta lo que hacemos en la privacidad que ofrecen las cuatro paredes de esta habitación, sin embargo, otras veces me gusta algo diferente, algo picante. Eso no tiene nada de malo.


    Rachel me mira con la boca abierta, sin saber qué decir. Al menos por el momento.


    —Piensa, Fabrizio, piensa. ¿Lo que hicimos allá afuera dónde me deja a mí como mujer?, ¿dónde queda mi respeto, mi amor propio? Si me he comportado como una callejera.


    Estoy a punto de reírme por la contundencia de su comentario, pero verla tan vulnerable me detiene. Malditos complejos e ideas que tiene la gente.


    —No te has comportado como ninguna callejera, lo que hicimos allá afuera fue fantástico y no veo la hora de tener otra aventurilla de esas contigo.


    Su rostro se arruga, seguramente para volver a echarse a llorar.


    —No puedo creer que sea tan tonta —se reprende lloriqueando—. Hubieses dejado que me llevaran con el hombre que había pagado por mí, de esa forma habría tenido lo que siempre quise.


    Preferiría estar muerto antes de permitir que algo así sucediese.


    —¿Y qué es eso que siempre has querido?


    Rachel no tiene más que pedírmelo para que eso sea suyo. Nada es imposible para ella.


    —Una familia —admite en voz baja después de unos segundos de silencio.


    Joder, conociendo su historia, que ese sea el anhelo de su corazón no tiene nada de extraño.


    —¿Conmigo? —Esa es la pregunta que gana la lotería.


    —Eso no es posible —dice como si fuera una verdad grande como un templo—. No soy la chica para ti.


    Ahora sí que me río.


    —¿Se puede saber por qué no?


    Ella me mira con la boca abierta.


    —Pues porque hombres como tú no se casan con chicas como yo.


    Ella parece saber más de “hombres como yo” que yo mismo.


    —¿De qué va eso? —Pregunto porque de verdad que no entiendo, la mente femenina es un laberinto.


    —¿Crees que un hombre se casa con una puta? —Vaya, su argumento comienza fuerte, veamos de qué va todo este embrollo—. Te aseguro que a esa chica que tenían hecha emparedado entre el capitán y el otro hombre ninguno de ellos la toma en serio. ¿Cómo podrían después de lo que han hecho de ella?


    Prejuicios, de eso es que va todo esto.


    A pesar de la vida que Rachel ha llevado, parece tener unas ideas bastante conservadoras sobre lo que un hombre puede esperar de la mujer con quien decide unir su vida.


    ¿Qué espero yo de la mía?


    Que sea lo suficientemente fuerte para aguantar la vida que llevamos.


    Que me deje descubrir qué hay escondido bajo esas capas de inocencia.


    Que sea valiente para amarme.


    Y que sea aventurera, porque en la variedad está el placer y yo quiero probar muchos sabores de sorbete, pero siempre con la misma cuchara.


    —Mi vida, la chica que viste en la cubierta con el capitán no se va a casar con él —empiezo con mi explicación y, ante mis palabras, veo brillar el triunfo en sus ojos, pensando en que lleva algo de razón—, porque ya es su esposa. Que si a ellos les gusta llevar su relación de esa manera, ¿quiénes somos nosotros para juzgarlos?


    Me mira con la mandíbula casi en el suelo.


    —¿Es la mujer del capitán? —Pregunta casi jadeando—. ¿Se ha casado con ella?


    —Eso me ha dicho él mismo, no tiene por qué mentir.


    —¿Pero cómo? —Insiste.


    Acaricio su espalda, tomándola por la cintura la acomodo de manera que queda sentada a horcajadas sobre mí, por fin la sábana cae en el piso a mis pies y me siento como el ganador de la lotería al tenerla de nuevo desnuda entre mis brazos.


    Mierda, ya me estoy poniendo duro otra vez. Ya tendremos tiempo para eso, debemos terminar esa conversación primero.


    Mis manos bajan por su cuerpo, hasta agarrarla por el culo, tocando el borde del tapón que aún lleva puesto.


    Mal la llevas, tío, vas a terminar con una erección grande en menos de un segundo como sigas por ese camino.


    —Cada pareja es diferente —le explico—, ¿pensarías mal de alguna de tus amigas si a ellas les gustara algo diferente, más perverso?


    —Por supuesto que no —gime, moviéndose encima de mi polla que no deja de endurecerse por ella.


    —¿Entonces por qué piensas tan mal de ti misma?


    Me mira, quedándose tiesa.


    —No lo sé —finalmente acepta—. ¿Porque mis padres son gente muy religiosa?.


    —Tan religiosos que en cuanto pudieron te metieron en la casa esa de la tal Rivas para sacar provecho económico contigo, ¿no es así? Tus padres no son religiosos, son una panda de…


    Me mira sin saber qué contestar, sabe que llevo la razón aquí. Sus padres se darán muchos golpes de pecho, pero no son más que unos…


    —Hipócritas —concluye ella como leyendo la línea de mis pensamientos.


    —¿Vas a dejar que la opinión de gente como esa dicte el rumbo de tu destino?


    —No —jadea, dejándose caer sobre mi verga, que ahora sí está como el acero.


    —Tú y yo nos vamos a casar —le digo—, ya tengo todo planeado. Vas a ser mía, Rachel Barona.


    —Ya lo soy —susurra, acercando esa boquita tentadora a la mía.


    —De todas maneras te vas a casar conmigo —termino y me levanto de la cama con ella en brazos, colgando de mí como un monito.


    Necesito llevarla a la habitación, hay algo que debo entregarle. No va a ser la propuesta romántica que había planeado, pero de seguro es sincera.


    Antes de dejarla de pie en medio del cuarto, acaricio rápidamente sus labios con los míos, aunque ganas no me faltan de comérmela a besos. Sus manos se enredan en mi cabello, pegándome más a ella. Sin embargo, debo soltarme. Hay asuntos urgentes que atender.


    Camino de prisa hasta el vestidor y, tras recoger la pequeña caja de terciopelo, estoy de vuelta frente a ella, quien me espera ahí, quietecita. Mirándome con esos ojazos abiertos de par en par, bronceada y desnuda.


    Me dejo caer frente a ella plantando una rodilla en el suelo de madera.


    —Rachel Barona, ¿me harías el honor de ser mi esposa? —Le digo presentándole la caja abierta con el anillo que he elegido para ella.


    —Esta tiene que ser la propuesta de matrimonio más sui generis de la historia —murmura.


    —Esta es nuestra historia —contesto—, vamos a escribirla como nos plazca, sólo siguiendo nuestras reglas.


    Rachel cierra los ojos, haciendo que un par de gruesas lágrimas se deslicen por sus mejillas.


    —Dime que estás llorando de alegría, principessa.


    —Claro que sí —dice y no sé a cuál de las dos preguntas está respondiendo.


    Se lleva sus manos a la boca tras terminar de pronunciar esas palabras y después se enjuga las lágrimas.


    Con las manos húmedas toma mi cara entre sus dedos y yo me dejo hacer, hechizado por esta pequeña mujercita que desde que nos conocimos no he podido sacar de mi cabeza.


    Me tiene loco.


    Enamorado perdido.


    —Claro que sí me voy a casar contigo —con esas palabras ella ha escrito el final de este capítulo de nuestra historia. Pero no el final, la aventura va comenzando y todavía tenemos mucho que contar.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    Rachel


    Después de escuchar mis palabras, Fabrizio pone el anillo en mi dedo sin mucha ceremonia y se levanta para tomarme entre sus brazos y dar vueltas conmigo, echando la cabeza hacia atrás, gritando como un loco.


    Ni me preocupo por lo que la tripulación pueda pensar, seguramente habrán visto de todo. Y al final del día, como mi recién estrenado prometido ha dicho, cada quien vive su vida de la manera en que le plazca.


    De ahora en adelante llevaré la mía siguiendo mis propias reglas, preocupándome solamente por ser feliz y hacer feliz al hombre que me tiene bien apretada contra su pecho.


    El pecho que voy a llamar mi hogar el resto de mi vida.


    Mientras yo sigo colgada de él como un monito, Fabrizio comienza a caminar hacia el baño y de ahí a la regadera, solamente esperando el tiempo necesario para temperar el agua, nos mete a ambos ahí.


    —Tengo que sacarte eso del culo —me dice con un brillo pícaro en esos ojos grises que tanto me gustan.


    —El romance sigue vivo, damas y caballeros —le digo sonriendo—. ¿Estas son las primeras palabras que le dedicas a tu prometida?


    —Mi hermosa prometida —murmura dejando un reguero de besos por mi mentón, acercándose a mi boca—, sabe que soy un hombre de acción, más que de palabras.


    —¿Ah sí?


    —Sí —responde antes de darme un beso firme en los labios, duro—. Además, ella sabe que es mi vida entera.


    —¿Estás seguro de ello? —Le pregunto levantando las cejas con coquetería.


    —Y si no lo sabe, me voy a encargar de que jamás lo dude.


    Me besa con tanta intensidad que es casi abrumador. Fabrizio Altamone es de hecho un hombre de acción y me gusta muchísimo. Las palabras se las lleva el viento, así que prefiero que me lo demuestre de otra manera, con su cuerpo, con lo que hace a diario por mí. Por los riesgos que ha tomado por tenerme.


    El vapor sigue subiendo, envolviéndonos en una deliciosa neblina tibia.


    —Tengo que sacarte el tapón del culo —vuelve a decirme—y después de eso te voy a meter en la cama, me voy a encargar de borrar todas esas dudas de tu cabecita. Me voy a encargar de que te olvides hasta de tu nombre y que en lo único que puedas pensar es en cuanto te amo y cuán importante eres para mí.


    —Mi amor —murmuro, tocando con mis dedos su boca.


    —Y tú eres el mío, mia moglie.


    Mi esposa.


    —Todavía no lo soy —le digo mirándole fijamente a los ojos. ¿Por qué demonios tiene que ser tan guapo?


    —Ante mis ojos, ya lo eres, pronto lo serás ante los de todo el mundo.


    Vuelve a besarme, sus labios invitando a los míos a la mejor de las danzas, es embriagador. Su lengua no deja un sólo lugar de mi boca sin saborear.


    Si hubiera sabido que esto iba a tener conmigo toda la vida, me habría atrevido a besarle mucho antes. Tal vez desde el primer momento en que lo vi.


    Sus manos bajan por mi cuerpo, pellizcando mis pezones endurecidos, acariciando mi ombligo y más abajo. Colándose entre los pliegues de mi chochito que lo recibe gustoso.


    Fabrizio sabe lo que hacer para volverme loca, ya estoy jadeando, agonizando por la necesidad de tenerle dentro. Sus dedos no me bastan, quiero que me meta esa polla grande y gorda que ya está tiesa.


    —No me tortures más —le ruego—, fóllame.


    —Lo que mi mujer quiera… —Y sin más preámbulos, me saca de un tirón el tapón, mientras me levanta para empalarme con su verga hasta el fondo.


    Joder, estoy tan llena que apenas me cabe aire en los pulmones. Esto no es hacer el amor despacio y sin prisas. Esto es un polvo duro en toda regla. Y es espectacular.


    —Y yo que pensaba que estarías cansada después de las emociones del día —me dice mientras empuja dentro de mí otra vez.


    —Jamás estaría cansada para esto —respondo.


    —Eso es bueno saberlo —gruñe antes de morderme el cuello y después pasar la lengua por ese mismo lugar—. Joder, Rachel, si es que eres perfecta. Perfecta para mí, perfecta para mi polla. Te sientes tan bien, nena.


    No puedo ni hilar un sólo pensamiento coherente, sus movimientos no me lo permiten, mis piernas están alrededor de sus caderas mientras sus manos me tienen agarrada por el culo, moviéndome de arriba debajo de su pene erecto como si fuera una muñeca. Unos cuantos empujes después me tiene corriéndome con fuerza, como nunca antes. Chillo su nombre, jadeando por aire. Lo que hay entre nosotros es tan grande y tan potente que nada ni nadie podrían evitarlo. Es más que química, más que una simple atracción. Es la fuerza de la gravedad, es amor. Del que dura para siempre.


    Fabrizio, Fabrizio. Él lo colma todo. Mi ser, mis pensamientos. Mi alma.


    No estoy segura si debido a las emociones del día, como él ha dicho, o a la nueva posición. Se siente tan grande, tan grueso. Me la está metiendo hasta tan adentro.


    —Córrete otra vez —me ordena y sigo sus instrucciones.


    Otra vez no logro contener el grito, el orgasmo me golpea fuerte, con la energía de un rayo y la rapidez del relámpago.


    Le escucho gritar mi nombre, mientras pistonea dentro de mí, dejándose ir bien dentro de mí.


    —Joder, necesito meterte a la cama —dice cuándo se ha quedado ya quieto y nuestras respiraciones vuelven a normalizarse.


    —¿Tan rápido te has cansado, vejete? —Me burlo de él y ante mis palabras me da un buen cachete en el culo.


    —Vamos a terminar de ducharnos y cuando te tenga en la cama te voy a demostrar lo que este vejete puede hacerte.


    ¿Por qué eso ha sonado como un reto?


     


    ***


    Es de mañana y yo apenas puedo creérmelo, seguimos echados en la cama, abrazados, saciados y felices. Fabrizio me ha regalado un anillo enorme, no sé cómo voy a salir a la calle llevándolo en mi dedo, va a tener que contratar un par de seguratas para que cuiden semejante pedrusco.


    —¿No había algo más discreto en la joyería? —Le pregunto en tono de broma, lo cierto es que el anillo me encanta—. ¿Cuántos quilates llevo en el dedo?


    Él se ríe y el sonido es tan contagioso que termino haciendo lo mismo.


    —Si no te has dado cuenta, la discreción no es lo mío. —Es cierto, Fabrizio es arrogante, efusivo, un hombre que se sabe dueño del mundo y como tal se comporta—. Y son seis quilates en la piedra principal, tres cada una de las que tiene a un lado. Eso dice el certificado que tengo guardado en la caja fuerte.


    —Mejor ni pregunto cuanta pasta gastaste en esto. —Espero que sea de esos hombres que el dinero le importa un pimiento, porque si me saca las cuentas no me va a alcanzar la vida para pagarle.


    —No tienes que preocuparte por el dinero —dice mirándome a los ojos y en esos orbes grises sólo veo sinceridad—. Lo mío es tuyo también, en cuanto lo vi supe que ese tenía que ser el anillo para ti.


    —Eres terrible —contesto, pero mi voz está colmada de agradecimiento—. Fabrizio, ¿cómo vamos a manejar esto?


    Ahora él frunce el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —Al sexo, por supuesto —le explico—. He estado pensando y creo que puedo manejar que nos vean mientras tenemos sexo.


    Esos ojos plateados se iluminan y desde aquí puedo ver el mecanismo en su cerebro echándose a andar. Mi prometido ha comenzado a tramar algo.


    —Sigue —me insta, dándome un cachete en el culo.


    —La idea de que otro hombre me toque estando tú presente, así como hicieron con la chica ayer, me tienta mucho. —Sí, definitivamente Fabrizio tiene algo en mente—. Pero no quiero que otro tío me meta la polla, el único que quiero tener dentro eres tú. ¿Lo que he dicho lleva algo de lógica?


    —Los deseos no tienen por qué seguir el camino de la lógica —me explica—. Es un instinto, después de todo. La idea de que sólo a mí me tengas dentro, que sea yo él único que te llene y te marque me gusta tanto que me siento abrumado, principessa. Eres y serás por siempre sólo mía.


    Sus labios se acercan a la piel de mi hombro desnudo, ese sólo toque me enciende. Sin embargo, debemos terminar esta conversación. Es importante.


    —¿Sigues queriendo casarte conmigo después de lo que te he dicho? —Le pregunto y hasta el alma me tiembla de pensar que su respuesta pueda ser negativa. Si antes tenía un bichillo por ahí saltando por él. A estas alturas estoy coladita perdida, enamorada hasta el tuétano. No creo que pueda sobreponerme a Fabrizio Altamone.


    Él es un hombre inolvidable.


    —¡Claro que sí! Nos casaremos en cuanto lleguemos a la casa de la isla —suelta con decisión—. Desde antes de embarcar mis planes están en marcha. Hasta tu vestido de novia va a estar ahí esperándote.


    —¿No se supone que de eso debo encargarme yo?


    —No lo he visto —se defiende—. Le pedí a la misma asistente que me ayudó a hacer compras para ti que organizara unos cuantos para que te estuviesen esperando ahí en cuanto desembarquemos.


    Oh, vaya. El señor lo tiene todo fríamente calculado.


    —¿Cuándo comenzaste a tramar todo esto? —Le pregunto apoyando la barbilla en su pecho duro. Mirándolo a los ojos.


    Él está bien acomodado en medio de unas cuantas almohadas, con una mano detrás de la cabeza y la otra vagando por mi espalda.


    —Hace varias semanas —confiesa y no se ve ni un poquito contrito—. Sabía que algo iba a hacer pero no había trazado el plan hasta que Dante nos invitó a Miami, supe que era la ocasión perfecta.


    —Para raptarme —le digo besándole los pectorales. Vaya cuerpazo tiene mi futuro marido, espero que al igual que sus dos mejores amigos planee una luna de miel bastante larga, necesito tiempo para deleitarme con toda su anatomía.


    Se ríe y me fascina. Hasta los dientes tiene perfectos el muy canalla.


    —Inicialmente mi plan era que cayeras enamoradita perdida —me dice todavía sonriendo—. Pero esto del secuestro se me acomoda bastante bien, debe ser mi sangre criminal haciéndose notar.


    —¿Sangre criminal? —pregunto.


    Fabrizio suspira antes de responderme.


    —Los Altamone son una familia dedicada a negocios bastante turbios, fui criado para ser un cabecilla en la organización de mi padre. Pero después de haber visto morir a unos cuantos de mis amigos y ver bañados en sangre a otros tantos, supe que esa vida no era para mí.


    Mierda, esto no es moco de pavo.


    —Fui desterrado, no te preocupes —suspira—. Alguna ventajilla tenía que tener ser hijo del jefe, pude salir con vida de ese mundo, pero un alto precio he tenido que pagar.


    —Fabrizio…


    Me mira fijamente, su expresión ha cambiado, tornándose dura.


    —No me compadezcas, Rachel —me advierte—. No tengo nada de qué arrepentirme. He pagado un alto precio, sí. Jamás he vuelto a ver a mi madre o a alguna de mis hermanas. Sé que están bien, pero más que eso, nada.


    —Tú y yo estamos solos —susurro y no refiriéndome a la privacidad de la habitación.


    —Suerte la mía que nos hemos encontrado —dice antes de darme la vuelta, acomodándome bajo su cuerpo, besándome profundamente y haciéndome suya otra vez.


     


    ***


     


    Mientras estaba envuelta en las arenas del sueño y bastante perezosa para quejarme, Fabrizio ha vuelto a meterme un tapón en el culo, esta vez de un tamaño mayor.


    —Tengo que prepararte —me dijo antes de acomodarme con el culo en pompa y la cabeza en la almohada.


    Después de eso dos dedos entraron en mi vagina, haciendo que me corriera otra vez, dejándome flojita y cooperando para cualquier cosa que quisiera hacerme.


    Anotación: No es que me queje mucho de sus ocurrencias, todas ellas terminan siendo muy satisfactorias para ambos.


    Un rato más tarde, abro los ojos para encontrarlo ahí sentado, viéndome con una sonrisa en los labios. Vestido con unos pantalones cortos y una camiseta básica azul de manga corta, que hace que sus ojos se vean aún más brillantes. Preciosos.


    —Te he traído el desayuno —dice, indicando la bandeja que está dispuesta a mi lado, en la que hay una torre de gofres artísticamente adornados con chocolate, crema batida y frutillas.


    —¿Ya tú comiste? —Le pregunto antes de dar cuenta del primer bocado.


    —Algo más temprano —responde—. Recibí un par de llamadas que debía atender.


    —Tengo planes para nosotros —anuncia cuando estoy a punto de terminar, el desayuno ha estado buenísimo, justo lo que el doctor me había formulado—. ¿Acabaste?


    —Acabé —le informo—. Ahora déjame vestirme.


    Él sonríe y en ese gesto veo peligro. Fabrizio tiene algo planeado para nosotros.


    Para mí.


    —No te molestes, principessa, para lo que tengo planeado la ropa es innecesaria.


    ¿Quién ha encendido el fuego en esta habitación? Ya me estoy quemando y él no me ha puesto la mano ni siquiera encima.


    Tomándome entre sus brazos me saca de la cama y consecutivamente de la habitación. El corazón me late a mil por hora.


    ¿Qué se le ha ocurrido ahora?


    Lo cierto es que no puedo esperar a descubrirlo.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Fabrizio


    Con Rachel entre los brazos, me dirijo hasta una de las terrazas de popa, la que se encuentra ubicada en el segundo nivel del barco. Pasamos por el lujoso comedor de la embarcación y seguimos de largo, pues mi destino se encuentra más allá entre los almohadones del sofá. Rachel no ha perdido el tiempo, mientras mis manos están ocupadas llevándola, ella ha puesto las suyas a buen uso, acariciándome el cuello y el pecho por encima del algodón de la camiseta. Llenando de besos mi mentón, sin llegar a mi boca, lo cual es bueno, porque un beso ahora apresuraría mis planes.


    He elegido que estemos nosotros solos al principio, pues quiero que Rachel se relaje y disfrute de la experiencia. Al fin y al cabo se trata de eso, de disfrutar.


    Como he ordenado, ahí nos está esperando una canasta de frutas y una botella de champán bien helado con un par de copas de cristal. El escenario está listo.


    Al darse cuenta de que estamos solos, Rachel se relaja, la acomodo suavemente sobre los almohadones y me dispongo a descorchar la botella. Hago de eso todo un espectáculo, primero quitando el papel sin mover mis ojos de los suyos. La seducción ha comenzado. Está tan centrada en mí que se ha olvidado de que está desnuda, así que mi plan está funcionando. Rachel puede vencer sus inhibiciones y las ideas que le han metido en la cabeza. Es más, estoy seguro que debajo de esa timidez, ella está deseosa por hacerlo. Por dejarse llevar y dejar salir a la tigresa que lleva dentro.


    Joder, ya tengo la polla tiesa. Y como no, si es que las vistas son de primera categoría. Mi mujer está ahí echada, tan bella como una odalisca, toda sensualidad y femineidad. Por si fuera poco, está esperando por mí, apuesto mis huevos a que si ahora mismo la toco en medio de las piernas la voy a encontrar bien mojadita para mí.


    Con las copas en mano, me acomodo junto a ella en el amplio sofá.


    —Por nosotros —ofrezco como brindis tras pasarle la flauta llena del burbujeante líquido—. Y por nuestra historia.


    —Por nosotros —repite chocando el cristal de su copa contra la mía.


    Después de darle un sorbo largo al champán, dejo la copa a un lado y tomando a mi mujer por la nuca, la atraigo hacia mí para darle un beso duro. Demoledor.


    Mis manos bajan por su cuerpo, pellizcándole los pezones hasta dejarlos duros y doloridos, listos para mi boca, que ya se desliza por su cuello en camino a ese par de cerezas rojas.


    Mientras tengo la boca ocupándose de sus tetas, mis dedos la encuentran tan mojada como predije. Más que eso, está empapada. Su dulce miel bañando mi mano, facilitándome la entrada.


    Mis dedos buscan dentro de ella, entrando y saliendo de esa apretada vagina una y otra vez, sintiendo el tapón a través de sus membranas.


    Pronto, me digo. Pronto será mi polla lo que ella tendrá bien enterrada en el culo y ambos vamos a disfrutar cada jodido instante de ello.


    Al escuchar el ruido de unos pasos acercándose a mi espalda, levanto la cabeza, dejándola ahí mirándome con los ojos abiertos de par en par.


    Ella sabe lo que está por suceder y, sin embargo, sé que la pregunta está por llegar.


    —¿De qué va esto? —Ahí está, no me había equivocado.


    Volteo para ver a dónde lo hace ella. Al capitán, que viene caminando con su esposa tras él, tan desnuda como lo está Rachel. Es una mujer hermosa, el capitán es un hombre con suerte. Aun así nada ni nadie se compara a la belleza que tengo entre mis brazos.


    La miro a los ojos para contestarle, mientras en mi boca se dibuja una sonrisa que promete toda clase de placeres hedonistas.


    —El capitán se va a follar a su sumisa —le digo—. Tú y yo vamos a disfrutar del espectáculo.


    Más que eso, nosotros pronto haremos lo propio. Un paso a la vez.


    Rachel me mira como si le hubiese golpeado el pecho y sacado el aire de los pulmones. Por el rabillo del ojo veo al capitán acomodándose en el sillón que se encuentra en el otro lado de la plataforma. Su esposa—y sumisa—siguiendo con diligencia sus instrucciones.


    Pero mi atención está fija en la belleza rubia frente a mí. Esperando por su respuesta.


    —Si dices que no, les diría a ellos que se marchasen y nosotros seguiríamos aquí con lo nuestro —le digo, pero por dentro estoy cruzando los dedos, esperando que se atreva a probar algo nuevo.


    Un sabor diferente.


    Rachel se humedece los labios sin dejar de mirarme.


    —¿Bajo las condiciones que hablamos? —susurra.


    —Bajo las condiciones que hablamos —respondo usando sus mismas palabras, sus deseos son órdenes para mí. Si ella sólo quiere tenerme dentro de su cuerpo a mí, ¿quién soy yo para negarme? Joder, si soy un cabrón con suerte—. Ella tampoco va a tocarme, soy sólo tuyo, principessa.


    Esas palabras, dichas de corazón, cierran el trato. Rachel se relaja y asiente. Todavía está nerviosa y es normal, es su primera vez. Bueno, segunda si contamos la escena de la cubierta superior. Pero esto es distinto, todos estaremos ocupando el mismo espacio.


    Dejo caer mi frente sobre la suya, hablándole con suavidad.


    —Quiero verte retorciéndote aquí en el sofá mientras miramos cómo el capitán hace que ella se corra para él.


    La otra chica tiene el cabello recogido en un moño bien arriba de su cabeza, el capitán tira de ella diciéndole algo al oído, ella asiente y se acomoda a gatas en el sillón, con los codos apoyados en el respaldo. Dándonos un buen vistazo de su coño depilado y mojado.


    Un par de segundos más tarde resuena el sonido de una palmada que le ha dado el capitán en el trasero.


    —Joder. —Esa palabra se escapa de sus labios.


    La tomo por la cintura para acomodarla en mi regazo, su espalda desnuda contra mi pecho y sus piernas abiertas colgando a ambos lados de las mías. Esta posición es perfecta, así ella puede seguir a detalle lo que va a ocurrir frente a nosotros y yo tendré acceso sin restricciones a su cuerpo.


    Rachel respira agitadamente, pero su cuerpo se funde con el mío, clara muestra de que ella quiere seguir adelante. Aunque la tengo bien agarrada ella puede liberarse fácilmente y, en todo caso, si ella quiere detener esto, sólo tiene que pedírmelo.


    El capitán sigue dándole cachetes al culo de su sumisa, dejándolo bien colorado, la chica jadea buscando aire y al mismo tiempo mueve el trasero anhelando el toque de la mano de su marido.


    Si bien el sado no es lo mío, debo reconocer que me gusta mucho lo que veo. Sobre todo porque mi mujer está retorciéndose sobre mi polla, que está tan dura como el acero. Pero debo esperar, todavía no es el momento.


    Pongo mis manos en buen uso, la izquierda sobre una de las tetas de Rachel. Mis dedos dando vuelvas sobre su pezón, algunas veces usando sólo las yemas, otras, agregando las uñas. Sé que esa pequeña punzada le encanta, pues remueve el culo cuando lo hago.


    Mi otra mano, vuelve a atormentarle el coño. Mis dedos entrando y saliendo de ella, mientras mi pulgar revolotea sobre su clítoris endurecido.


    Todo esto aumentado por la sensación del tapón que le he dejado bien asentado en el culo.


    Frente a nosotros el espectáculo sigue, la chica sigue jadeando mientras el capitán sigue azotándole el culo con la mano.


    —¿No quieres mirar? —Le pregunto al darme cuenta que ha cerrado los ojos.


    —Esto es tortura, Fabrizio —murmura en respuesta.


    —¿No te gusta?


    —Demasiado —contesta.


    Jonás parece haber terminado con la primera parte, pues ayuda a su mujer a levantarse y dándole la vuelta la besa. Entre mis brazos Rachel vuelve a removerse, sé que está deseando tener mi boca sobre la suya, pero todavía no es tiempo.


    Le meto tres dedos en la vagina, curvándolos para tocarla en el punto justo. Ahí donde con un par de caricias la mando a volar. Lo hago, manteniéndola ahí esperando el último empuje.


    Delante de nosotros Jonás se ha abierto la bragueta y empala a su mujer haciéndola gritar.


    —Estás muy escandalosa hoy, ¿no es así? —Le dice—. Necesitas algo para esa ocupar esa boca.


    En el mismo instante que esas palabras salen de su boca, AJ aparece con su polla en la mano, estrujándola fuerte. Camina hasta ellos y se la mete en la boca abierta de la chica cogiéndola por el pelo.


    Aun sin poder escucharla, ambos nos damos clara cuenta del momento en el que ella se corre por primera vez, lo hace con fuerza y sus movimientos parecen reverberar en los cuerpos de los dos hombres que la tienen bien empalada.


    En mis brazos Rachel vuelve a removerse, sé que ella necesita correrse. Me he encargado de mantenerla en el borde.


    Y ahora sí que es el momento de hacerlo.


    Tomando la pequeña botella que más temprano dejé escondida entre los almohadones con una mano, uso la otra para levantar a Rachel, sólo lo suficiente para bajarme los pantalones, sacarme la polla y darle una buena untada de lubricante. Acto seguido le saco el tapón y antes que su entrada trasera vuelva a recuperar su forma, ya la estoy posicionando sobre mi verga erguida.


    —Fabrizio —grita al sentir mi polla en el culo por primera vez, apenas voy entrando, pero se siente increíble. Vamos despacio, ella tiene que relajarse y dejarse hacer.


    —Respira, mi vida —la aliento, ella lo está haciendo tan bien. Ha sido tan valiente. Se ha entregado a mí de una forma tan hermosa.


    Delante de nosotros los dos hombres gruñen y la chica vuelve a correrse, haciendo que ellos hagan lo mismo. AJ le ha llenado la boca de su leche, mientras el capitán le ha dejado bien colmado el coño, que ahora chorrea.


    AJ se sube los pantalones, metiéndose la polla, tras ello busca entre los almohadones del otro sofá por una manta delgada y tomando de un compartimiento refrigerado oculto, saca una botella de agua fría, y se las pasa a su jefe.


    Jonás se ocupa primero de su mujer, abrazándola y murmurándole algunas palabras que son sólo para ella, mientras la chica se derrite en su abrazo. Ellos tienen una relación poco convencional, pero el amor está ahí, presente entre ellos. Uniéndolos, así como es el lazo que me ata a la preciosa mujercita que ahora está bien sentada en mi regazo con mi polla metida en el culo hasta la base.


    —Eres maravillosa —le digo, elogiándola, ella se lo merece. Es joven y aunque en la horrible escuela esa en la que vivía la instruyeron en algunas artes, ella era completamente inexperimentada hasta que le puse las manos encima.


    Es maravillosa. Asombrosa. Y toda mía.


    AJ saca del mismo compartimento un par de birras y le pasa una al capitán. Quien sigue con su mujer bien apretada entre sus brazos. Mientras el chico le da un trago largo a su cerveza, le hago señas con la mano, para que venga hasta dónde estamos. Quiero agregar un ingrediente extra antes de dejar que mi futura esposa se corra por primera vez.


    Joder, esto va a ser apoteósico. Guarden los fuegos artificiales, no los vamos a necesitar.


    AJ se arrodilla frente a nosotros y antes de que Rachel pueda adivinar qué va a hacer, él planta las manos en las rodillas de mi mujer, abriéndole más las piernas y le pasa la lengua por su rajita mojada.


    Una y otra vez. Rachel jadea por aire, mientras una marea de palabras inteligibles sale de sus preciosos labios.


    —Con todo respeto, señor Altamone —dice dirigiéndose a mí, pero mirando a Rachel—, su mujer es deliciosa.


    —Lo es —contesto—, ahora síguela chupando hasta que se corra a gritos.


    De la boca de Rachel sale un gemido, sé que mis palabras han sido fuertes. Pero eso es lo que quiero, que grite de gusto hasta que le duela.


    —Esto es lo que querías, ¿no es así? —Ha sido una pregunta, pero ya sé la respuesta, por eso he preparado la escena—. Querías sentir las atenciones de otro hombre mientras tu dueño te posee.


    —Sí, sí —jadea, mientras deja caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en mi hombro.


    Ella tiene la boca abierta y los ojos cerrados. Mis manos, que habían estado en su cintura ayudándola a moverse sobre mi polla, viajan hasta sus tetas y las pellizcan con fuerza. Ella ya le ha agarrado el ritmo a esto, pues ahora usa sus piernas para cabalgarme duro.


    El orgasmo le llega como una explosión, ella grita y me aprieta. Tengo que agarrarme de todo mi autocontrol para no correrme también, quiero que esto dure, alargar la experiencia un poco más.


    Rachel se lo merece. Mi mujer se lo merece todo.


    La cabeza morena de AJ se mueve en medio de las piernas de Rachel, el chico está bebiéndose todo su éxtasis. No lo culpo, después de todo es manjar recién caído del cielo. Esta es una oportunidad única y no la está desaprovechando.


    Cuando AJ levanta la cabeza, le hago otra señal para que se aleje. No lo necesitamos más, todo lo que quiero es a mi preciosa mujer para mí solo.


    Cogiéndola por la cintura con ambos brazos, me levanto y la pongo a cuatro patas sobre los almohadones del sofá, una vez está bien acomodada, comienzo a pistonear de nuevo en ella firme y profundo.


    Mi pecho en su espalda, mientras ella se agarra de la tela bajo sus manos como si esa fuera su tabla de salvación. Sí, ambos estamos listos para sumergirnos en otro tsunami de placer. Una, dos, tres veces más y ella grita mi nombre, lo hace tan alto que estoy seguro que en el continente la han escuchado.


    Y su chillido me sabe a gloria.


    Ella me aprieta, ordeñándome y sacándome hasta la última gota de semen que llevo dentro.


    El capitán se ha llevado a su sumisa y AJ ha desaparecido también, dejándonos a solas, en nuestra burbuja. Este momento es sólo de los dos.


    —Eso ha sido —confiesa bajito y entre risillas. Mientras me dejo caer hacia a un lado, llevándola conmigo. Estamos todavía unidos, abrazados. Saciados y muy enamorados. Joder, esto es el mismo paraíso.


    —Tú lo has hecho todo, principessa —respondo—. Has estado maravillosa.


    —¿Está mal que quiera volver a hacerlo? —pregunta y vuelve a reírse.


    —He creado un monstruo —la reprendo, pero ella sabe que es mentira. Estoy encantado—y orgulloso—con su respuesta, también yo estoy ansioso por nuestra siguiente aventura.


    Le doy un mordisquillo en el lóbulo de la oreja y le susurro cuanto la amo. Que estoy contando las horas para hacerla mi mujer a los ojos de nuestros amigos y que el mundo entero se entere.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Rachel


    Dos días después, temprano en la mañana, desembarcamos de nuestro “Crucero de la pasión”, como yo le he llamado en el muelle de la preciosa villa que Fabrizio posee en una pequeña isla, según me ha dicho la compró hace cerca de cinco años y se ha convertido en su refugio cuando necesita alejarse del estrés y el ajetreo de su trabajo.


    Sin embargo, me ha dejado bien claro que es también la primera vez que recibe invitados en ella.


    —¿Cuál es el caso de querer desconectarse y llenar la casa de gente? —me explicaba—. Cuando vengo aquí lo hago solo.


    —¿Aquí te tengo que mandar a buscar cuando quieras escapar de tu esposa? —Le dije juguetona.


    —Oh no —respondió antes de cogerme entre sus brazos para cruzar el umbral de la puerta doble que ya esperaba por nosotros abierta de par en par—. Aquí es donde te voy a traer cuando quiera tenerte sólo para mí y sin interrupciones.


    —Si tienes un piquito de oro, señor Altamone —le dije.


    —Sólo he dicho la verdad —respondió y cuando su boca estaba a punto de tocar la mía el recibidor estalló en aplausos y gritos de júbilo.


    Nuestros amigos habían llegado.


    A partir de ese momento no pude volver a estar a solas con Fabrizio, el único momento en el que pudimos hablar en un rinconcillo y por un par de minutos, fue cuando me avisó de que todo estaba solucionado. El contrato con el hombre que había pagado por mí había quedado disuelto, así que ni una sola nube ensombrecería nuestra boda. Habíamos sido liberados de una carga inmensa y de muchas preocupaciones.


    Alessandra, a quien ya comienza a notársele la tripa de embarazada, Marianne y Naomi están aquí listas para celebrar conmigo. Por supuesto, las dos primeras han venido acompañadas de sus maridos. Como si fueran a dejarlas venir solas. Ambas están radiantes de felicidad y me emociono nada más de pensar que ese mismo brillo debo estar desprendiendo ahora. El amor obra milagros, damas y caballeros.


    —Eres la siguiente —le dije a Noemí mientras las cuatro dábamos buena cuenta del refrigerio que el chef nos hizo llegar a la habitación principal, convertida temporalmente en la suite de la novia.


    —A menos que vuestros maridos tengan otro socio que ninguna de nosotras conoce, no veo cómo —se quejó, mirando por la ventaja al mar azul que se extiende más allá del jardín—. Mi destino es esperar que alguien pague por mí, no es como que la señorita Rivas va a permitir que me escape.


    Ninguna de nosotras sabe sobre la familia de Naomi, para las tres es un completo misterio. Ella nunca ha dicho nada y de la boca de Rivas, nunca sale ni media palabra.


    Pobre mi amiga, es cierto que los italianos están ya bien agarrados, pero hombres hay muchos y con sus contactos, seguramente ellos podrán ayudarnos a conseguirle un buen partido. Estoy segura que el amor está aguardando por ella a la vuelta de la esquina.


    Pero ahora es mi momento. Cierro los ojos, respirando profundamente. Es increíble que ahora esté aquí parada, frente a las puertas francesas que conducen a la terraza en que celebraremos nuestra unión, llevando un vestido blanco de encaje francés de un famosísimo diseñador. Tal y como Fabrizio me había dicho, en el vestidor de la habitación que está preparada para convertirse en nuestra, me esperaba una exclusiva colección de atuendos, cada uno más bonito que el anterior.


    En cuanto mis ojos se posaron en este, supe que era el adecuado. Al ponérmelo los ojos se me llenaron de lágrimas y mis amigas dieron gritos de alegría revoloteando a mi alrededor.


    Mi vestido es pegado hasta las caderas, de donde sale una falda en línea A, y del ajustado corsé se desprenden unas pequeñas mangas que se posan alrededor de la parte superior de los brazos. Con la ayuda de la chica que ha venido para acicalarme, me he peinado el pelo con ondas suaves, dejándolo suelto sobre mis hombros y espalda. Sobre la cabeza una sencilla corona de flores naturales a juego con mi ramo. A Fabrizio le va a encantar.


    Un par de sandalias altas de finas tiras, un coqueto juego de ropa interior y estoy lista para caminar por el corto pasillo. Ansiosa por unir mi vida al hombre que amo y que sé que me adora.


    Fabrizio me espera frente a un arco decorado con delicadas flores de colores pasteles, el contraste con el fondo que nos ofrece el atardecer frente al mar es precioso. No pudo elegir un mejor entorno para nuestra ceremonia, que resulta ser corta, romántica y hasta divertida.


    —Señora de Altamone —susurra contra mis labios, sus manos enmarcando mi rosto, mientras espera un poco antes de besarme. Bien sabe que hacerme esperar por él es mi tortura, mi delirio—. Eres lo más bonito que he visto alguna vez.


    En mi boca se dibuja una sonrisa y lo miro como la tonta enamorada que soy. Él es también lo más bonito que he visto alguna vez. Todo él, no sólo lo que se ve a primera vista, sino también su alma y el corazón que ya me ha entregado.


    Fabrizio se las jugó todas por mí, tuvo que tomar medidas extremas para hacerme suya y doy las gracias por ello. Él es el hombre más increíble y maravilloso que haya conocido alguna vez.


    Gracias al destino, a Dios o al universo, cualquiera que sea la fuerza que lo puso en mi camino. Hoy soy feliz, estoy enamorada y llena de esperanza. Me importa un bledo lo que diga el mundo, nuestra relación es poco convencional y qué, es la manera en que nosotros hemos decidido vivir nuestro amor.


    ¿Sabéis qué?


    No lo cambiaría por nada en el mundo.


     


    


    

  


  
    Epílogo


    Fabrizio - Tres meses más tarde


    Aunque parece que a mis socios les ha picado el bicho ese de la paternidad, Rachel y yo acordamos esperarnos un poco. Mi mujer aún es joven y aunque yo ya tengo mis años, esperar un poco más no va a hacer la gran diferencia.


    —Es pronto, quiero que por un tiempo seamos todo se trate acerca de nosotros dos —me dijo rotunda y ¿quién soy yo para negarle un deseo a mi esposa?


    Estos últimos meses ha sido maravillosos, volver a la rutina del trabajo ha cobrado un nuevo vigor al saber que ella me estará esperando al volver a casa. Y nuestro piso se ha llenado de luz con su presencia. No me toquen las pelotas, sé que me he vuelto un idiota cursi, al igual que los gilipollas que tengo por amigos, pero esas son las maravillas que el amor de una preciosidad rubia obran en un hombre como yo.


    Me la he llevado de fin de luna de miel a Paris, fue mi compañera en un viaje de negocios que tuve que hacer a Londres y ya estoy planeando nuestra próxima escapada. Bali, ahí voy a buscarme una villa de esas de alquiler y a mandar a toda la servidumbre a tomar viento fresco, seremos sólo ella y yo, así que podré tener a mi mujer desnuda y toda para mí, sin interrupciones.


    Ahora que mis socios y yo hemos caído rendidos en las mieles del matrimonio, acordamos reducir nuestro ritmo de trabajo. Después de todo el dinero no lo es todo en esta vida. Sí, abre muchas puertas, pero no hay cosas para las que la MasterCard no funciona. Y pues bueno, hay que reconocer que entre los tres hemos amasado vastas fortunas, tenemos más dinero del que podremos gastar, así que ahora disponemos de más tiempo para dedicarle a nuestras familias.


    ¿Quién lo iba a creer? Fabrizio Altamone es un hombre de familia, por ahora somos dos, pero algún día espero que las demás habitaciones de nuestra casa se llenen con nuestros retoños.


    Y hablando de familias, hasta para hacer negocios, nuestro nuevo estado civil ha resultado provechoso. Le hemos arrebatado de las manos dos tratos al gilipollas ese de Arnaud y ambos contratos han sido de gran provecho para nosotros.


    Oh, sí, la vida es buena estos días.


    —Fabrizio —me llama mi esposa mientras abre la puerta de nuestra habitación, no dan ni las nueve de la mañana, pero Rachel anda como loca, arreglándolo todo porque en unas horas nos iremos a pasar unos días de fiesta en la casa que Dante posee en Los Hampton pues Marianne cumple años y quieren celebrar en grande.


    —Alessandra acaba de llamar—me informa—, la señorita Rivas se niega a contestarle el teléfono y Máximo viene volando desde Los Ángeles, por lo que no ha podido hacerse cargo de la situación. Tienes que ser tú quien llame a la señorita Rivas y traiga a nuestra amiga ya. No nos podemos ir de fin de semana sin ella, eso le arruinaría por completo el cumpleaños a Mari.


    Joder, es que no puede ser, tan bien que había comenzado el día.


    Si no tengo que hablar en toda la vida con la bruja esa sería demasiado pronto. Si hay alguien a quien no soporto es a la tal Ana Rivas. Ella es mi némesis. Y me voy a convertir en el suyo, ya tengo a mis abogados trabajando en cerrar el lugar ese que ella osa llamar Instituto para señoritas y que la mujer esa se vaya a que le den morcillas.


    —¿Qué ha pasado? —Le pregunto porque lo cierto es que no sé de qué va esto.


    —Pues que Alessandra lleva toda la semana intentando contactar a la señorita Rivas para que permita que Naomi venga con nosotros al viaje, no la hemos visto ni hablado con ella en tanto tiempo, estamos preocupadas.


    Como pueden darse cuenta, el matrimonio es como un jardín de rosas, es bello y fragante, pero también tiene sus espinas. Tengo que apresurarme en mi plan de cerrar el lugar ese y quitarme a la madame esa de la cabeza, además, estoy seguro que mi mujer va a estar muy complacida cuando su amiga sea libre. Ya me imagino la recompensa que me voy a ganar tras conseguirlo.


    Una maratón de sexo.


    Es cierto, es lo que, mayormente, llena mi cabeza estos días.


    A la mierda veo irse mis planes de sexo después del desayuno si es que no arreglo este entuerto. Y como meter de nuevo a la cama a mi mujer es aliciente suficiente, me levanto y busco mi móvil para ponerme manos a la obra.


    Como ya sabía, a la tía esa se le ve el plumero de lejos. Así que a mí sí que me contesta el teléfono.


    —Señor Altamone —me saluda en esa voz chillona que me pone los nervios de punta—. Como siempre, es un placer saludarle.


    Su tono es claro, para ella esta llamada resulta tan placentera como lo es para mí.


    Prefiero primero visitar al dentista para que me saque las muelas sin anestesia que ponerme con ella en el teléfono.


    —Lo mismo digo. —Aquí vamos enarbolando la bandera de la paz, después de todo tengo un negocio que cerrar con ella, la visita de Naomi no me va a salir gratis. Pero por hacer feliz a Rachel, el dinero nunca es un problema. Lo que me caga es que esta víbora siga haciendo caja a mi cuenta.


    —¿Cuánto quiere por permitir que Naomi Vallares pase unos días de fiesta con nosotros?


    Ella se aclara la garganta, dándose unos momentos para pensar, seguramente la caja registradora que tiene en la cabeza ya está haciendo cálculos.


    —Esto… —comienza y algo la detiene—. Me temo que eso es imposible esta vez, señor Altamone.


    Jodida mierda, aquí vamos.


    A negociar, Altamone, que este es tu terreno, no el suyo.


    —¿Quince por una semana? —Por supuesto estamos hablando de miles de dólares.


    Vuelve a aclararse la garganta y toma aire antes de responderme.


    —Como le dije antes, señor, es imposible.


    —Diga cuanto quiere de una buena vez —le grito, esta mujer es un incordio, vaya que le gusta joder la marrana.


    —Señor Altamone, la señorita Vallares no puede ir a pasar unos días de fiesta con ustedes por la sencilla razón de que esta misma semana hemos cerrado un acuerdo por ella y ya no reside más en el instituto con nosotros. Ahora es una mujer felizmente casada.


    Me cago en la leche. Esta noticia no le va a gustar ni un poco a mi mujer.


    —¿A quién se la ha vendido? —Le pregunto a gritos.


    —Como bien sabe, esa es una información que no puedo revelarle —contesta con arrogancia.


    Siguiente paso, llamar a mi abogado, después de todo los registros son públicos y en un par de horas sabremos el nombre de quien sea que se haya casado con Naomi.


    Tras colgar el teléfono, llamo a Dante para que venga de inmediato y le envío un texto a Máximo, pidiéndole que en cuanto pise tierra haga lo mismo.


    Dos horas más tarde, y tras prometerles a nuestras respectivas esposas que solucionaríamos este lío cuanto antes, estamos los tres en mi estudio tomando la llamada de Sanders, uno de los abogados que trabajan para nosotros. El mismo que tan diligentemente se encargó del asunto de Rachel.


    —¿Lo tiene? —Pregunta Dante nada más escuchar la voz del abogado por el altavoz, refiriéndose al nombre del esposo de Naomi.


    —Lo tengo —responde—. La noticia no les va a gustar ni un poco, señores.


    —Deje de darle vueltas hombre —le digo al mismo tiempo que Máximo se deja caer en uno de los sillones que tengo frente a mi escritorio.


    —La señorita Vallares ha contraído nupcias con Balthazar Arnaud.


    Los tres conocemos bien ese nombre.


    —Joder —grita Máximo.


    —Quiero que se encargue de averiguar hasta el mínimo detalle, espero su llamada —le digo a Sanders cortando la comunicación.


    Se acaba de liar parda y conociendo a Arnaud algo grande debe estar planeando. Casarse con Naomi ha sido pura provocación. Estoy seguro.


     


    ***


     


    Al final, entre los tres decidimos que lo mejor era seguir con nuestros planes para el fin de semana, las chicas iban a necesitar una distracción después de recibir tamaña noticia y nada mejor que unos días fuera de la ciudad para lograr ese objetivo.


    Esa misma noche estamos metidos en la cama, desnudos y saciados, después de dos rondas de buen sexo.


    Tengo a Rachel acomodada encima de mí y, mientras yo le acaricio la suave piel de su espalda, ella se entretiene con los cortos vellos que tengo en el pecho.


    —Sólo quería que ella fuera tan feliz como lo somos nosotros —murmura—. ¿Crees que el tal Arnaud sea bueno con ella?


    Joder, qué impotencia no poder solucionar esto de una buena vez.


    —No lo sé —le miento, porque la verdad es que me temo lo peor. Arnaud no juega limpio cuando se trata de ganarse unos millones extra, el tío es implacable, manipulador y hasta mentiroso. Una joyita, vamos—. Pero ya no te preocupes por eso, nos estamos haciendo cargo. ¿Confías en mí?


    Ella me sonríe, moviéndose un poco y besándome en los labios. El beso estaba hecho para ser corto y seco, pero esas cosas nunca terminan pronto entre nosotros. Nuestros besos siempre son apasionados, húmedos y profundos.


    —Con toda mi vida —responde—. Jamás pensé que la vida pudiera ser tan perfecta.


    —Ni yo, principessa, ni yo.


    —Gracias por hacer todo lo que haces por mí a diario, por robarme, por…


    Ahora soy yo quien la toma por la nuca, callándola con mis labios.


    Rachel no tiene nada que agradecer, he puesto el mundo entero a sus pies porque la amo, porque se lo merece y—joder—porque puedo hacerlo.


    No hay medidas que no me atreva a tomar por ella. Soy un hombre de acción, ya lo he demostrado.


    Esta es nuestra historia y sigue escribiéndose a diario. El final nadie lo sabe, lo que sí puedo asegurarles es que estaremos juntos hasta que ese momento llegue y más allá, volvería a buscarla.


    Rachel es mi princesa, mi emperatriz. La mujer que no esperé jamás y la vida de mi vida.


     


    Fin


    


    

  


  
    Conoce a los millonarios italianos


    Trato Cerrado (ya disponible)


    Cuentas Pendientes (ya disponible)


    Negocios Peligrosos (30 de junio de 2019)
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